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PRESID ENCIA D E L  CO N SEJO  D E M INISTROS.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

REAL DECRETO.

Conformándome con el parecer del Consejo de Minis­
tros Tengo en autorizar al de Hacienda para que someta 
á la deliberación de las Cortes los presupuestos generales 
de gastos é ingresos del Estado para el presente año de 
i 8 ¿6 con los proyectos de ley que á ellos se refieren.

Dado en Palacio á 6 de Febrero de 1846. == Rubrica­
do de la Real m ano.=El Ministro de Hacienda , Alejan­
dro Mon.

A  LAS CORTES,

S. M. la Reina se ha servido mandar presente á las 
Cortes el presupuesto de gastos e ingresos para el año cor­
riente de 1846.

Bien quisiera el Gobierno, al obedecer este Real mandato, 
disminuir muy considerablemente los sacrificios que tiene que 
pedir á los pueblos para hacer frente á las atenciones del Estado; 
pero no es culpa suya no poder acelerar en un dia la obra que 
tiene que ser el resultado del tiempo , de la conservación del or­
den público y de una administración ju sta , recta y esmerada.

Esto no obstante, el Gobierno expondrá brevemente su pen­
samiento en iodo aquello que le ha sido posible aliviar la suerte 
de los contribuyentes , y mejorar la administración.

Decretaron las Cortes y sanciono S. M. la contribución de 
300 millones de reales sobre el producto líquido de los bienes 
inmuebles, cultivo y ganadería ; y por la época en que esta ley 
se comenzó á poner en ejecución, y en atención á las cantidades 
que los pueblos habian pagado por las contri Luiciones que se su­
primían , y por las que se-refundían en la presente, se procedió 
á exigir solamente la cantidad de 450 millones de reales.

Bien sabia el Gobierno las quejas que contra dicha contri­
bución se habian de levantar, tanto por lu cantidad con que 
habian de contribuir las provincias, como por aquella con que 
debian contribuir los particulares. La falta de datos estadísti­
cos, la arbitrariedad que por consiguiente cabe en la distribu­
ción, los desaciertos que no puede corregir brevemente el Go­
bierno, por llegar tarde á su conocimiento y casi siempre desfi­
gurados, son otras tantas causas que tienen que contribuir á los 
males que nadie reprueba mas que el Gobierno, y á cuyo exa­
men dedicará toda su fuerza y actividad para procurar su en­
mienda. Mas á pesar de todo no puede dejar de insistir en la 
misma contribución, haciendo en eila una rebaja de 50 millones 
de reales.

Hubieras© limitado el Gobierno á rebajar solamente aquella 
cantidad que equivaliese al exceso con que han sido gravadas al­
gunas provincias, sin trasladar á otras este gravamen. Este tal 
vez hubiera sido su deseo , poique tiene el convencimiento de 
que los 500 millones de reales, repartidos con un completo y 
cabal conocimiento sobre el producto líquido de los bienes in­
muebles, cultivo y ganadería, pueden pagarse sin gran sacrifi­
cio por la nación española; pero la falla de dalos estadísticos, el 
respeto que el Gobierno tiene siempre á las opiniones de los 
pueblos, manifestadas por los órganos autorizados, cuales son el 
Congreso de Diputados y el Senado, le obligaron á hacer en este 
año la rebaja que queda expuesta, dejando al tiem po,.a  la 
mayor tranquilidad de los espíritus , y á una mejorada admi­
nistración el encargo de justificar que no anduvo exagerado el Go­
bierno que elevó esta contribución á la suma de 300 millones 
de 'leales.

También decretaron las Cortes una contribución sobre la in­
dustria y el comercio en la forma que es de todos conocida. 
Aunque la cantidad en que esta se presupuso excedía muy poco 
a la que antes se pagaba por igual concepto, sin embargo ha­
biendo tomado en consideración el Gobierno las diversas quejas 
*iu« sobre ella se han presentado, propone algunas modifica- 
• Joues, tanto en las cuotas de la tarifa núin. 1? , en las que se 
re aja cerca de un 10 por 100, cuanto en la forma de su «lis— 
tubucion; pues admite la subdivisión de algunas tarifas en tres 
clases, á pesar de los graves jutonvenientes que trae consigo, y 
a Pesar de que en cierto punto se desnaturaliza el sistema de 
patentes tal cual el Gobierno le concibe.
. Ademas encuentran el comercio y la industria una compensa­

ción en la exención de la contribución de inquilinatos, que le fue 
impuesta por los edificios que están destinados al ejercicio de sus 
pioresiones, sin que estas rebajas perjudiqueu á la cantidad que

se había propuesto como producto de dicha contribución, puesto 
que ios muchos contribuyentes que antes se sustraían de su pago 
lo verifican ahora , efecto sin duda de la vigilancia de la admi­
nistración.

En la contribución sobre el consumo de especies determina­
das se ha sentido la necesidad de añadir ó recargar algunas de 
las especies que habian sido muy-aliviadas con la supresión de las 
rentas, provinciales, y este ligero recargo aumentará los produc­
tos de esta contribución de una manera notable,

Se ha puesto en ejecución la contribución de los derechos de 
puertas en cuatro capitales de provincia, dando el resultado que 
era de esperar, y correspondiendo esta coutribucion á loque por 
ella se habia presupuesto.

Las aduanas han llamado mucho la atención del Gobier­
no. Sus productos han sido mayores que otros años, pero no en 
la cantidad que deben serlo, modificadas que sean varias dispo­
siciones de la ley de 1841, y conocidos los resultados de las me­
joras que se han hecho en el personal de la administración y la 
represiou que se procura en nuestras costas y fronteras.

Tengase presente, señores que al hablar de esta materia en 
este lugar , el Gobierno se contrae solamente á los objetos que 
comprende la ley y arancel de aduanas de 1841, y de ninguna 
manera á otras materias que son objeto de una ley especial. La 
rebaja que se hace en muchos de sus derechos, la unidad en el 
percibo de estos ,  la mejor valuación que se ha procurado es­
tablecer para verificar los adeudos, y otras medidas que resul­
tarán de la ley hacen esperar que en el año actual habrá un 
aumento en los productos de aduanas de 20 millones de reales.

A pesar de que la renta de tabacos se aproxima mucho á cu­
brir la cantidad presupuesta en el año pasado, y que sin duda 
alguna fue esta mayor que la conocida hace muchos años, es­
pera el Gobierno que los productos de dicha renta sean mayores 
en el presente por el gran aumento que acaba de recibir el res­
guardo marítimo, por la vigilancia que ejerce el resguardo ter­
restre, por el surtido mas completo de las fábricas, y por los en­
víos que de un momento á otro deben llegar de Filipinas, de que 
hemos carecido en el año pasado por circunstancias que no es de 
este lugar referir.

El Gobierno cree que esta renta camina con un conocido pro­
greso , y que llegará á corresponder á lo que de ella esperan 
todos por la generalidad de su consumo.

Casi en la cantidad que se habia presupuesto han sido los ren­
dimientos de la contribución sobre inquilinatos, y es en la que 
sin duda alguna se han cometido mayores ocultaciones, que la 
administración procura averiguar, y que conseguido esto obten­
drá el tesoro con ella ingresos de alguna consideración.

Nada notable ha ocurrido en las demas rentas y contribucio­
nes que componen nuestro presupuesto. Mejoran particularmente 
algunas, como la del papel sellado , y generalmente influye en 
las demás la marcha que sigue la administración, aplicando á 
todas los efectos del mas esmerado celo y de la mayor mora­
lidad.

Nadie mas interesado que el Gobierno en la mejora y conso­
lidación del crédito público; nadie mas deseoso que el de hacer 
justicia á los diferentes acreedores , tanto nacionales como extran- 
geros, que reclaman el pago de los intereses de sus deudas ; asi 
es que el Gobierno habia obtenido de las Cortes una autoriza­
ción para arreglar la deuda del Estado.

Las diversas vicisitudes por que esta ha pasado la han colo­
cado en una situación que seria preferible dejarla en el estado 
en que se halla hoy, á prometer y acordar mejora alguna que 
no sea realizable, y no cu un periodo dado, sino constante y 
perpetuamente. Para esto era indispensable Ja conservación del 
orden público en el interior, un buen resultado de los ingresos 
del Estado en el tesoro público; y como estos mejoran de dia en 
d ia , y el orden público está asegurado, el Gobierno se ocupa 
ya en dar á este negocio todo el impulso necesario para llevar­
lo á cabo; habiéndose contentado hasta ahora con satisfacer 
religiosamente los intereses que estaban en posesión de ser pa­
gados, y que han importado en el uño pasado mas de 80 millo- 
nes de reales; y no lo ha verificado por especie alguna de pre­
dilección ó preferencia á la deuda á (pie correspondían, sino por 
el convencimiento íntimo de que en estos asuntos toda vacilación 
y desconfianza es sumamente perjudicial, y que los actos lepe- 
tidos y continuados son los que atraen una confianza que de 
modo alguno se improvisa ni se manda.

Grandes son los deseos que á todos animan, Ministros, Di­
putados y Senadores de venfiear economías en los gastos del E s­
tado: nadie roas que el Gobierno, que siente á todas horas la 
dificultad en él cobro de los impuestos, y queá to las horas recibe 
las quejas y oye los lamentos de los que se sienten lastimados 
en sus intereses, está poseido de este deseo. Pero, triste es decir­
lo, todos los servicios que el Estado retribuye hoy dia son ne­
cesarios, y su retribución no es exagerada. Hemos heredado las 
consecuencias de graves reformas y las deudas de nuestros ma­
yores. Todavía nuestro deseo nos lleva lejos, si quizás no nos 
extravía; y no contentos con haber prohibido paja lo sucesivo 
la concesión de cesantías, hacemos este año en las actuales y en los 
retiros y jubilaciones una rebaja provisional de 10 millones de 
reales.

Difícil y grave es la cuestión que se refiere ó los atrasos qn« 
pesan sobre el tesoro, y proceden de la falta de cumplimiento de 
los presupuestos-desde el año de 1828. No cree el Gobierno (pie 
ha llegado la oportunidad de establecer nada sobre este asunto. 
La puntualidad en los pagos, la confianza-que inspira en el cum­
plimiento de sus obligaciones y en los compromisos que contrai­
ga, y el arreglo sucesivo de la deuda pública acelerarán sin du­
da el momento crítico de resolver este grave negocio y de cal­
mar la ansiedad de los que se creen con derecho á justos y h-gí- 
timos pagos.

El Gobierno no desconoce osla justicia, y se contenta coi» 
atender a ella en los casos mas indispensables, y miando es im ­
posible dejar de verificarlo; y para aproximarse al orden y á 
Ja verdad en los presupuestos no comprende en los gastos del 
año de 1846 los 72 millones de reales que debe pagar al Banco, 
contentándose con satisfacerlos con las contribuciones del nuevo 
sistema tributario que debieron haberse pagado en los últimos 
meses, y se están pagando ahora , y con otros ingresos también 
que debieron haberse realizado en el año pasado, y se están ve­
rificando en el presente.

Estos son, señores, los trabajos del Gobierno:á la sabiduría 
del Congreso toca el enmendarlos, si fuese necesario, y á su leal­
tad el cooperar con los Ministros de S. M. á que no falle lo ne­
cesario para que el edificio del Gobierno y de la administración 
no se arruine, y sirva, si, para bien del pueblo y para su am­
paro y protección. Madrid 7 de Febrero de 1846.==»»Alejandro 
Mon.

NUM ERO  PRIM ERO.

Proyecto de ley.
Artículo i? Los gastos del Estado para el presente año do 

1846 se fijan en L225»499i92u r s . , con arreglo á la siguiente
recapitulación de los presupuestos de dicho ano que acompañan
á esta ley.

C a p i t u l o  1.°  Dotación de la Casa Real  43.500 000
C ap itu lo  2. °  Gasto* de los Cuerpos colegiala—
_ d° rPS............................... - ...........  1.142,300

C a p i t u l o  3 . °  S u e l d o s  y g a s t o s  d e l  m i n i s t e r i o
de E s t a d o . . . ................. ..............  10.208,220

C a p i t u l o  4-° Id. del de Gracia y Justicia  19.149,015
C apitulo 5.a Id. del de la Gobernación de la

Península.........................  136.834,987
C a p i t u l o  6 .°  Id. del de la G uerra, inclusa la

Guardia civ il...  319.203,056
C a p i t u l o  7-° Id. del de M arina, Comercio y

Gobernación de Ultramar.....  85*448,390
C ap itu lo  8 .° Id. del de Hacienda.. .   ............... 349.848,521
C apitulo 9 .° Id . de la Caja de Amortización.. 151.880,390
C ap ítu lo  10. Obligaciones del clero secular y

de la? monjas....  108.285,041

Total rs.............. vn. 1 225-499,920

Art. 2? Los haberes líquidos de los cesantes y jubilados de
todos los ministerios, inclusos los retirados de Guerra y Mari­
na y los convenidos de Vergara, sufrirán en el presente año una 
rebaja de 20 por 100.

Madrid 7 de lebrero de 1846.=;AIejaudro Mon.

NUM ERO SEGUNDO.

Proyecto de ley,
Art. 1? Los ingresos por todas las rentas, contribuciones y 

ramos, se calculan para el presente año de 1816, según el per- 
supuesto adjunto, en la cantidad de 1,227.265,482 rs. vn.

Art. 2? Se faculta al Gobierno para que con presencia de log 
datos que haya dado en cada provincia el repartimiento de la 
contribución sobre el producto líquido de los bienes inmuebles 
y del cultivo y ganadería , hecho el año anterior , lo modifique
en la cantidad de 5d millones de reales que en el presupuesto
de ingresos se rebajan para el año actual de lu expresada con­
tribución.

Tanto en la contribución de bienes ¡(amuebles como eu la de 
inquilinatos, seguirá imponiéndose sobre el cupo de cada pueblo 
un recargo, (pie no excederá de un 4 por 100 , para cubrir los 
gastos de repartimiento y cobranza.

En la del subsidio de la industria y el comercio se exigiráa 
sobre las cuotas dos maravedís por cada real con igual objeto.

Art. 3? Continuarán vigentes las autorizaciones concedidas al 
Gobierno por el art. 14 de la ley de presupuestos de 23 de Ma~ 
yo de 1845,

Art. 4? Se aprueba el presupuesto adicional que acompaña 
t esta ley en la cantidad de 72.000,000 de r s ., con aplicación á 
reintegrar al Banco español de San Fernando el saldo que resul­
ta á su favor en fin de Diciembre de 1845 por las anticipacio­
nes que tiene hechas dicho establecimiento al Gobierno en ,el 
mismo año.

Madrid 7 de Febrero de 1846.~Alejaudro Mwi.



N U M E R O  T E R C E R O .

Proyecto de ley .

Art. 1? Se reforma eti la contribución del subsidio indus­
trial y  de comercio la tabla de los derechos lijos de la tarifa ge­
neral número prim ero, respectiva á las industrias y  profesiones 
que han de contribuir por la Lase de población, y fue aprobada 
por el art. 6? de la ley de 2 3  de M ayo ú ltim o , rigiendo en su 
lugar la adjunta señalada con el numero primero.

Art. 2? E l derecho lijó igual y  uniforme que estaba asigna­
do á cada una de las cln<es R ,  2? , 3 ? ,  4?, o ! y 6 !  de la e x ­
presada tarifa general número primero , queda respectivamente 
sustituido con tres derechos también lijos, pero diferenciales en ­
tre  s í ,  que se distinguirán bajo el nombre de Categorías D ,  
y  3? en cada una de dichas seis clases.

Igual subdivisión de categorías se hará en las profesiones ú 
industrias comprendidas en la relación que se acompaña con el 
número 2 ? ,  y  pertenecen á la tarifa extraordinaria número 2?

Las clases 7  ̂ y  8* de la tarifa número l? .q jLtedan exceptua­
das de la subdivisión en categorías como lo están del pago del 
derecho proporcional.

A rt. 3? Se prohíbe alterar el derecho fijo , aunque diferen­
cial de categorías,  señalado á cada uría de las seis primeras c la ­
ses de la tarifa de población número 1?, y  á las de jas indus­
trias o profesiones de la tarifa número 2? , á qqienes se concede 
dicha subdivisión. _

Cualquiera"otra que se hiciere de categorías será nula y de 
ningún valor ni el celo.

Art. 4? La aplicación á las tres categorías del total de ind i­
viduos matriculados de las clases á que alcance esta subdivisión 
se hará precisamente por regla proporcional, en términos de que 
resulte eu cada categoría un número igual de contribuyentes de 
la industria, comercio ó profesión que sea objeto de la subdi­
visión de s u s , respectivas clases. Si no obstante hubiere im pares, 
se aplicarán entonces estos uno por uno á las mismas categorías 
de menor á mayor para <|ue la falta de contribuyentes aparezca 
en la clase superior y no inferior de las mismas.

Madrid 7 de Febrero de 1846 .= A le jan d ru  Mon.

N U M E R O  C U A R TO .

Proyecto de ley .

Art. 1? L as especies sujetas á la contribución de consumos, 
y los derechos que por este concepto han de exig irse , se deter­
minan en la adjunta ta r ifa , á la cual se acomodarán los señala­
mientos hechos á los pueblos por la anterior.

A rt. 2? Como parte integrante de la contribución de consu­
mos continuarán cobrándose los derechos de puertas en las capi­
tales de provincia donde se hallan establecidos ú se establezcan 
por el G obierno , en uso de la autorización que le está conferid 
d á , aunque arreglándose a la tarita adjunta los de las especies 
comprendidas en ella.

Art. 3? Queda extinguida la imposición conocida con el nom­
bre de rentas provinciales. Continuará solo por el-presente ano 
en la s  capitales de provincia en que actualmente se halla rigien­
do, en las cuales, trascurrido aquel termino, se establecerá el de- I 
recho de puertas 6 la contribución de consumos, según el Gobier - 
no lo considere mas conveniente.

En las capitales de provincia á que se ha señalado cupo por 
la contribución de consumos, con arreglo á la ley de 2 3  de Mayo 
de 1 8 4 5 , se establecerá también el derecho de puertas, si el Go­
bierno lo creyese oportuno, asi como en las poblaciones que sin 
ser capitales "de provincia conviniese hacerlo á ju icio  di 1 G obier­
n o , atendidas las circunstancias de vecindario., situación y de­
mas que deban considerarse. Madrid 7 de Febrero de 1 8 4 6 .=  
Alejandro Mon.

M IN IS T E R IO  D E LA G O BERN A C IO N  D E LA PEN IN SU L A .

Sección de Gobierno.

Cuando , prescindiendo de sus deberes, faltan los es­
critores á los respetos que m erecen los altos poderes del 
E stad o , y emplean la injuria y la calum nia contra sus 
mas distinguidos servidores, los excesos y extravíos de la 
im prenta no pueden menos de llam ar muy p articu lar­
mente la atención del Gobierno de S. M ., que m ira co ­
mo una de $us principales obligaciones evitar que por 
estos medios, que las'leyes y la buena moral condenan, se 
soeaben - los fundamentos del orden social, preparando  
alarm as que provoquen nuevos disturbios y trastornos.

El Gobierno reconoce que nada bay mas conform e á 
la índole de nuestras instituciones que la libre y amplia  
discusión sobre los negocios públicos; y lejos de rehuir 
la censura de los actos de su ad m in istración , se compia 
ce en que ejercida lealmente sirva para presentarlos ante 
el pais como son en sí; pero al mismo tiempo nada con ­
sidera mas conform e al crédito de las instituciones que 
el que esta discusión sea decorosa , sensata y digna del 
objeto á que la prensa debe d irigir sus con atos, sin que 
nunca degenere en ataques a Ja C onstitución, al trono de 
nuestra Reina y á los Soberanos y Príncipes extran jero s, 
á quienes és debida la consideración propia de su elevado  
rango. El Gobierno de S. lM* ve con el m ayor desagrado  
ios desmanes de la im prenta, que se desacredita cuando  
se rebaja hasta la injuria y la calum nia, y está decidido 
¡i que se reprim an y refrenen tales abusos por los medios 
establecidos en las disposiciones vigentes, m ientras se ele­
va á ley'él proyecto sobre libertad de im prenta , que so­
m eterá en breve á la deliberacon de las Corles.

S. M ., conform e con el acuerdo de su Consejo de Mi­
nistros, me m anda decir á V. E . , com o lo ejecuto, que 
aplique constantem ente su celo á corregir estas demasías, 
empleando los medios que están en el círculo de sus a tri­
buciones, y excitan d o en su caso el oficio fiscal á que 
form alice las denuncias que le incum ben, para que los es 
en tures se contengan dentro de los debidos lím ites, á la 
p a r que disfruten de una libertad justa.

De Real orden lo digo á V. E. para su inteligencia, 
c u m p l i m i e n t o  y demas efectos consiguientes. Dios guarde 
a V. E. m uchos años. Madrid 7 de Febrero de 1 8 1 6 . =  
P id a Í .= S r. gefe político de esta provincia.

M IN IS T E R IO  D E  M A R IN A , C O M E R C IO  Y  G O BERN A C IO N

DE ULTRAMAR.

E l gobernador capitán general, de Pm ?rto-Rico participa 
con lecha de 2 2  de Diciem bre últim o que la tranquilidad pú­
blica seguía inalterable en aquella isla.

PARTE NO O FIC IA L

C O R T E S

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

P r e s i d e n c i a  d e l  S r . C a s t r o  y  O r o z c o .

Sesión del dia l  de Febrero de 1 8 4 6 .

Se abriq á las dos , y leída .el acta de la a n te r i o r  qu edó aprobada.
Se leyó la lista de p<-|iciones presentadas en la presente  sem a n a ,  Jaŝ  

qu e  pasaron á la co misión.
Sr* dip cuenta de los d ic tám en es  de la m is m a  sobre  las presenta das  

a ni  e n o r m e  lite , y  quedaron sobre la mesa.
E Í  Sr. P R E S I D E N T E :  No habiendo dic tám enes  de la com isió n  de 

petic iones presentadas an te r io r m e n te ,  no se puede c u m p l i r  con lo p r e ­
v en id o  por el reglamento.

O R D E N  D E L  D I A .

Continúa la discusian sobre el a rt . 2 0  de la le y  electoral.

Se leyó dicho a rt iculo .
E l  Sr.  V A L B U E N A ¡  S e ñ o r e s ,  todos los que h an  i n te r v e n id o  en 

elecc iones  desde el año de 1 8 3 7  no po drán m enos de haber e x a m i n a ­
do la parte  pr in c ip al  en que se apoyaba el t r iu n fo  de las elecc iones , 
que no es ortra que el censo electora  l ,  y  y o  sé de un a y u n t a m i e n t o  de 
m i  provincia  que en el año de 1 8 4 3  llegó á tener m i s  e lec to res  que 
vec in os ;  mal  que se debe re m ed ia r .

Y o  bieu sé que contra  este m al  o curren  las disposic iones que la ley  
puesta á discusión c o n t i e n e ,  co n ced ien do á Jos ay  unta m ientos que a c u ­
dan con recu rso a las aud ien cias  en  el caso de haber sido desestimadas 
sus re c lam ac io n es ;  pues bien , estas a t r ib u c io n es  las tenían antes  las 
diputaciones  p r o v i n c i a l e s ,  y  y o  creo  que para conseguir  el ob jeto que 
se desea, seria m u c h o  m as conveniente  el dejárselas co m o  antes las te ­
n í a n ;  pues nadie podrá  creer que eg erzan  este dere cho en la nación  2 0  
personas teniendo que an d a r  a lg u n a s  leguas , g a s tar  d in e ro  y  p r o p o r ­
cionarse otras incomodidades .

Pero  aun si se q u ie re  que sea la  a u d i e n c i a  qu ie n  h a y a  de de cidir  
en a p e la c ió n ,  seria mas c o n f o rm e  que los conse jos  p r o v in c ia les ,  que 
han de ser c o n s u l t iv o s ,  fueran  los que acu dieran  á las  a u d i e n c i a s ,  ó 
á su t r ib u n a l  s u p e r io r ,  que es el Consejo R e a l .  S i ,  m u c h o  mas  c o n v e ­
n ie n te  ser ia  el adoptar  este m e d io ,  ya que no sean las d ipu tac io nes  
provincia les  adonde se h a y a  de a cudir .

Y o  ruego á la comisión que se s irva re d a cta r  este a r t i c u l o  en tér­
minos mas s e n c i l l o s , pues de o tro  modo el censo e lec to ra l  podra a u ­
mentarse b a s ta d o  i n f in i t o ,  co m o  an tes  sucedía.

E l  S r .  J 3 £ N A V 1 D E . S  : Sé ha qu e ja do  el br. V a lb u e n a  de ios abusos 
[ue hasta ah ora  se h an  co m etid o  en l a - f o n a c i ó n  del censo e lecto ra l .  
Verdad es que ha h ab ido  abusos g r a v e s ,  y  esos y otros m ucho s  qu e  
íontinuan a la som b ra  de la ley a n te r io r  son los q u e  trata  de  c o r t a r  
a ley  actu al .  \ ;

P e ro  dice  ei  S r  V a l b u e p á :  una vez q u e  las d ip u ta c io n e s  p r o v i n c i a ­
les ño  cu m p l iero n  e x a c ta m e n te .c o n  su o b l iga c ión  ap o yan d o  d e m a s ia ­
do las li stas e le c to ra le s ,  démosles  esa m i s m a  a t r ib u c i ó n  en la ley  á ios  
consejos de provincia .  ¿ Y  cree el Sr. V a l b u e n a  q u e  habrá m as g a r a n -  
tiaá en  ios consejos de p rov in c ia  que en las  dipu tac io nes  prov in c ia les?  
E s  necesario que esto lo hubiera  v is to  el S r .  V a lb u e n a  paira dem ostr ar  
la v en ta ja  de su p r o p o s ic ió n ,  y ta m b ié n  q u e las personas que los c o m ­
ponen están al a b r ig o  de los partidos  y  de los abusos in tro d u c id os  en  
la ley a n ter io r .  M u ch o  m ejo r  es ei plau que propone la co m isió n  ,  qu e  
no ex c luy e á los consejos de p r o v i n c i a ,  y  que ha considerado ai  gefe  
polít ico , com o gefe superior  de la p r o v in c ia ,  el m a s  á propó s ito  para 
hacer  el p r im e r  en sayo.

E i  em b r ió n ,  por decir lo  asi,  de las listas e lecto rales  lo hace  el ge­
fe  polít ico  oyendo á los alca ldes, oyendo á ios a y u n ta m i e n to s ,  tona i n ­
do las notic ias  que quie ra  de las oLieinas de h a c i e n d a ,  y, todos los d a ­
tos que crea necesarios de las d iu  is ofic inas, y  de todo aqu e l  que q u i e ­
ra c o n c u r r i r  á f o r m a r  este e m b r ió n .  Pero dice la c o m i s i ó n :  todavía 
no es basta ote ; oiga las re laciones y notic ias  que le m an d e n  los a l c a l ­
des y  las m ism a s  o l i c in a s ,  pero por si no basta es to , co m o  dice  la le y ,  
sigue el ju ic io  a bierto ,  y vue lve  oirá  vez el gefe p o l í t i c o ,  no ya soio 
por si,  sí no acom pañado con el consejo de prov in c ia ,  a r e c t i h c a r  las l i s ­
tas hasta su co m pleta  form a cio u .  Por m anera que ia com isión,  q u ie re  
doble de lo que el Sr.  V albuena  desea,  prete ndiendo  que Jas r e c l a m a ­
ciones em p iecen  por los consejos de prov in c ia .

Pues todavía no basta esto en el sen t ir  de la co m is ió n  , que 
qu iere  tenga lugar el ú l t im o  recurso á la aud ien cia .  P e ro  haciéndose 
cargo el Sr. V a l b u e n a  de esta parte d ic e :  ¿ y  qu ié n  se ha de presen­
tar á la au diencia  ? Ne presentarán  los m ism os  que se presentaban á 
las diputaciones. Pues q u e ¿ n o  ha habido runchos que han sido ce lo ­
so  ̂ del dere cha e le c to ra l ,  á pesar. d«'l descuido de que nos q u e ja m o s?  Esté  
seguro el Sr. V albuen a  que habrá muchos que acudan , no dig o  y o  á 
la aud ien cia , sino au n qu e  fuera  al t r ib un a l  s u p r e m o ;  pues esta es la 
venta ja  de ia ley actu al  , el hacer a precia ble el dere cho electoral.

Los  Sres. V a lb u e n a  y Beuavides  hic e r o n  a lg u n as  leves recti f ica­
c iones .

E l  S r .  B E N A V 1 D E S :  A n te s  de v otar  este a r t ic u lo  debo d e c ir  que 
h ay  en él una eq uiv ocac iou .de  re d a cc ió n , donde d i c e :  la ¿ d tim a d e  las 
l i s ia s , debe decir la u ltim ación de las lis ia s .

Se aprobó el a r t i c u l a  con esta rect i f icación.
Ig u a lm e n te  se aprobaron  sin discu sión desde el 2 1  hasta el 2 9  i n ­

clusive.
Se leyó el 3 0 .
El  Sr.  C H U R R U C A : Señores, en la ú l t i m a  de las disposic iones 

contenidas  en el art . 3 0  se encuentra  lina a n o m a l ía  ,  q u e  lo es de tal 
m anera que desnatura  liza ,  d igám oslo  a s i ,  el poder j u d i c i a l ,  cu y o  e n ­
c argo  no es otro  que el de ap l icar  las leyes en los ju ic ios  que se l le v a n  
an te  los tr ib u n a les .

3  , señore s, ¿ s e  trata aqui por ventura  de a l g ú n  negocio  c i v i l  ó 
c r i m in a l  contencioso , de que puede conocer la aud ien cia  del te r r i to r io  
en segunda i n s t a n c i a :  N o ;  aqui  se trata  ú n ica m e n te  de un e x p e ­
d iente  g u b e rn n t iv o  , de un a  cuestión sobre la qu e  puede re solver  el 
gefe po lít ico  lo q u e  crea  co n v e n ien te ,  oyendo por via de con su lta  al 
consejo de p r o v i n c i a ;  asi es que con el art .  3 0  y  3 1  q u e  le subsigue 
se q u ie r e ,  en m i  co n cep to ,  legalizar una a n o m a lía  rechazada por un 
a r t ic u lo  expreso de la ley fu n d a m e n ta l  de la m o n a r q u ía  respecto  á 
los procedim ientos  jud ic ia les ;  pues sabido es que los gefes polít icos, 
respecto á los tr ib u n a les  de justic ia , son autoridades de una l inea  m u y  
d i f e r e n t e ,  y autorid ades  cu yas  atr ibucion es  están  l im i ta d a s .

Un a de las razones alegadas por la co m isión  para la adopción de 
e s t a .m e d i d a ,  es la independencia  de la m a g is t ra tu ra  esp añ o la ;  pero 
tengase en ten dido  que la m a g istra tu ra  española no es i n a m o v i b l e ,  y  
que si m añ an a ti otro  dia el Sr. M in is tro  de G ra c ia  y  J u s t i c i a ,  por 
justas consideraciones  de co nveniencia  pública  ú otras  c a u sas ,  tu v ie ­
se por co n v e n ien te  des t i tu ir  á los m ag is t ra d o s ,  pudiera hacerlo  sin i n ­
c u r r i r  en  Ja m e n o r  iesponsabii idad ; y  fié aquí có m o  caen por tierra  
las razones alegadas  por la co misión.

3  o bien se que esta nueva a n om a lía  es una im p o r ta c ió n  de la n a ­
ción vec ina en l a . l e y  e l e c to r a l ;  pero téngase en ten dido  que en F r a n ­

cia la  m a g is t r a tu r a  es i n a m o v i b l e , y  no lo '  es en  E s p a ñ a *  y  aun_ 
qu e y o  no soy de los que m a y o r  oposición  hacen  á las im por tac io n es  
e xtrañ as  ,  co nsidero  q u e esta no  puede ser co n v e n ie n te  por la d iferen­
cia que h ay  en tre  nuestra le g is la c ió n ;y  la  francesa  respecto á la  i na_ 
m o v i l id a d  de los jueces.

A s i  pues , señores,  creo  qu e con las breves  observaciones  que he 
h echo  basta para probar que el a r t .  3 0  es im p ro ce d e n te  en los té rm inos  
en que se ha p resen tad o :  y o  en su lu g a r  prevendría  que los recursos 
ó re c lam acio n es  que se h agan  para la fo r m a c ió n  de las l is ta s  electo ra­
les se h ic iera n  al conse jo R e a l ,  por ser m as  c o n fo rm e por su na tu ra leza  
para estos negocios. B a jo  este supuesto  y o  creo, que el a r t .  3 0  debe 
q u e d a r  redactado de modo que esos recursos , en vez de d ir ig i r lo s  á las 
a u d i e n c i a s ,  se eleven  á los suprem o s  consejos de a d m i n i s t r a c i ó n  para 
qu e  puedan te rm in a r lo s .

E l  Sr.  B E N A V I D E S :  S ien to  qu e el Sr.  C h u r r u c a  se h a y a  tomado 
la m olestia  de defen der á la m a g i s t r a t u r a ;  la co m isió n  la h ub iera  de­
f e n d i d o ,  si hub iera  vis to  que habia  sido en a lg u n a  m a n e r a  ofendida  
esta re spetab le  cfase de la sociedad. S. S. ha estab lec id o  q u e  Jas co n ­
tiendas  electo ra les  soh agenas á ' lás  aud ien cias  , y  la co m isió n  con vie­
ne con el S r .  C h u r ru c a  en qu e los gefes po l í t icos  no son dependientes 
de las a u d i e n c i a s ,  porque la a d m in is t ra c ió n  de just ic ia  es una cosa y  
la a d m i n i s t r a c i ó n  c i v i l  es otra  m u y  d is t in ta .  L a  com isió n  np desco­
noce estos p r i n c i p i o s ; pero  ^ D S r U Í J h u r r u c a  ,l cqm o  tan jéntendifix» en 
m a te r ia s  j u d i c i a l e s , no ig n o r a r á  $ in’\duda a lg un a  que h a y  ihegocios 
que e m p ie z a n  s iendo a d m in is t r a t iy o s j  y  luego v ienen  á ser contendió  
sps. Cuan d o  yo tenia la honra de desem peñar el g o b i e r n o  p a ú l  lepóle 
esta p r o v i n c i a , u n  juez de p r im e ra  in s tan c ia  a rran có  üh tiygodtóc|utí 
yo  b á b i a ;c re id ó  que era p t ira m en te  adm inistrativo , , ,  y  tu v o  q u e  vét í ir 
á ser después ju d ic ia l  y  a f a l la rs e  po rf ía  au d ien cia  del te^ritor(o.

E s to  es lo que acontece  eón  m u c h a  f r e c u e n c i a ,  y  el Sr.  C h u r ru c a  
no h abrá  dejado de o bservar  casos sem eja ntes  en  su larga ca rre ra .  E n  
el caso q u e  nos o c u p a ,  el derecho electora l  se re c la m a  a n te  el gefe  po­
l í t i c o ,  co m o  negocio  a d m i n i s t r a t i v o ;  pero llega el caso de .que. el  gefe 
po l í t ico  niega a l e l e c t o r  el derecho que r e c la m a ,  y e n  este caso y a  se h a ­
ce  un negocio  en tr e  p a r tes ,  y  loma el recurso e i  c a r á c te r  contencioso.  
¿Q ué cosa mas n a tu r a l  que re c u r r i r  ento nces  á un t r ib u n a l  que decida 
de la c o n t i e n d a ?  Para  eso q u ie re  e l  G o b ie rn o  y  la co m is ió n  que se 
apele  á las aud ien cias . Esto s  t r ib u n a les  se i n f o r m a n ,  piden las  listas  
electora les,  o yen  á los a y u n t a m i e n t o s ,  y  re u n ien d o  todos los datos 
sentencian .  Hasta  ahora nada de esto se h a c i a ,  y  y o  creo  q u e  es to  es 
una v en ta ja .

La  cuestión es si se ha de es tab lecer  ó no apelación^ ó por m e ­
jor d e c i r ,  un nuevo  r e c u rs o ;  y  en é l  caso que esto se h aga  es ne­
cesario  que h a y a  una a u to r id ad  que deba conocer  de estos re c u r ­
sos que se d i r ig e n  á pr o b a r  un derecho  p o l í t i c o  y  un derecho  
r e a l ,  porque es un derecho que da la p r o p ie d a d ,  y  declarado q u e s e á  
por un  t r ib u n a l  que el re cu rre n te  es p r o p i e ta r i o ,  que paga 4 0 0  reales  
de c o n t r i b u c i ó n ,  se de c lara  im p l íc i ta m e n te  qu e  es e le c to r ;  y  un n e­
gocio qu e bajo este respecto cae bajo la prote cción  de los t r ib u n a le s  no 
es sino p u r a m e n te  co n ten cio so ,  y com o negocio  de propiedad no d e­
ben conocer de él autoridades  a d m i n i s t r a t i v a s ,  s ino judicia les.

.Se dice que esta d o ctr in a  ha sido im por tad a  de F r a n c i a ;  pero p o r ­
qu e sea traida de F r a n c i a  ¿qu é razón hay para que no se a d m i t a ?  Y o  
estoy por to m a r  lo bueno s i e m p r e , sea c u a lq u ie ra  la p a r te  de  donde 
venga.

No co n ven go  con el S r .  C h u r r u c a  en  que esta clase de negocios  va­
yan  en ape lación  al conse jo  R e a l , p o rqu e á este consejo deben solo i é  
los negocios  con te n c io s o -a d m in is t r a  ti vos que se h a y a n  v e n t i la d o  p r i ­
m e r a m e n te  en los consejos prov in c ia les .

E n  pun to  á los dem ás pa r t icu lares  q u e  S. S. ha  tocado de la m a g i s ­
tr a tura  española o m it o  h a b la r  en  este m o m e n to ,  porque eso toca a l  s e -  
ñor M in is t r o  de G r a c ia  y J u s t i c i a ,  q u ie n  el o tro  dia  dió sufic ientes 
exp licac ion es  a l  señor p r eo p in a n te  ;  s in  e m b a r g o  d ir é  respecto  á la i n -  
a m o v i l i d a d  de ios  m agistrados  que a u n  cu and o  todavía no es té  estable­
cida, s ie m p r e  los t r ib u n a l e s  españoles serán  una g a ra n t ía  g ra n d e  en e l 1 
caso  de q u e se t r a ta ,  una g a ra n t ía  m a y o r  q u é  la de  los gefes p o lít icos  
y  consejos prov in c ia les .

E l  S r .  C H U R R U C A  : Y o  re speto  m u c h o  las  o p in io n e s  de los i n d i ­
viduos, .de la' c o m i s i ó n , perd c te o  que estos negocios  son p u r a m e n te  
g u b e rn a t iv o s  ,  y  por lo m i s m o  deben com ete rse á Jos gefes polít icos.  ■

El Sr. G A R C I A  ( D .  F é l i x )  : S e ñ o re s ,  por la ex p l ic a c ió n  que aca­
ba de hacer  la co m isió n  , no puedo y o  p e rsu a d irm e de que los n eg o ­
cios de elecciones  sean contenciosos. ¿ Q u é  es contienda ? Y o  e n t ie n d o  
qu e para que un a sun to  pueda l la m a rs e  contencioso  es necesario  que 
h ay a  una parte  que co n tradig a  , pero el que aduce su dere cho p o r q u e '  
es p ro p ie tar io  no se halla  en  este caso : el negocio  és p u r a m en te  a d m i ­
n is t ra t iv o ,  y  un negocio  a d m i n i s t r a t i v o  dq puede pasar á Us a u d i e n -  ‘ 
c i a s ,  ni las aud ien cias  tam p o co  deben pa ra liz ar  el curso  de sus n e g ó - '  
cios para decidir de un dere cho electora l . Y o  creo  que la a d m i n i s t r a ­
ción de justic ia está para una cosa sola , para e n te n d e r  en  los asu n to s  
ju d ic ia les  y no en los g ubern a t iv o s .

P e ro  h i y  m a s ,  señ ores,  yendo  estos negocios á las au d ien c ia s  t ie ­
nen que causar costas, y estoy séguro de que estas costas t ienen que i m ­
portar 4001) rs. por lo m enos. ¿ Y  q u ié n  es el electo r ta n  patr io ta  q u e  
va á sacr if icar  una can t idad  sem e ja nte para ech a r  sobre si u n  c o m ­
p r o m is o ?  P o rq ue co m p ro m iso  es para m ucho s  el ser electores.

El Sr . P R E S I D E N T E :  Sr. G a r c í a ,  por. si V .  S. no qu iere  m o le s ­
tarse  le prevengo  que la com isió n  ha presentado una adic ió n  al  p á r ­
r a f o ,  eñ q u e  dice que esas costas sean de ofic io.

El S r .  G A R C I A  ( D .  F é l ix ) : -  En ese casó tam poco  creo c o n v e n ie n te  
la aprobac ión  del a r t i c u l o ,  porqiue si las re d a m a c io n e s  á las a u d ien ­
cias no causan co stas, van  á l len arse  estos tr ib u n a les  de negocios  co n  1 
g rav e  pe r ju ic io  de la a d m in is t ra c ió n  de justic ia .

E l  Sr.  B E N A V I D E S :  S e ñ o r e s ,  la co m isió n  cada vez se a d m ir a  
m as de que se diga que no h a y  co n tien da  en tre  uno á q u ie n  se le n ie­
ga que es e lec to r ,  y  que él sostiene que lo es. S í  h a y  c o n t ien d a ,  porque 
uno dice  que st y  o tro  dice  que no. Esto  es lo q u e  y o  en t ien do  por 
c o n t i e n d a ,  señ o res ;  y  h a b ie nd o  .c o n tien d a ,  deben d i r i m i r l a  las  a u -  ¡ 
d iencias. Pues qué , ¿q u e r e m o s  que las a ud iencias  no tra ten  en  lo cr i­
m i n a l  mas  que de h er idas  y h om ic id ios  , y  en lo c i v i l  de Casas y  de 
t ie r ra s ?  Es necesario  que e n t ie n d a n  de otros asuntos que les p e r te n e ­
ce n ,  tales com o el derecho electora l ,  p o r q u e ,  co m o  y a  hé d i c h o ,  es u n  
de recha de p r o p ie d a d ;  y  negar  á uno el dere cho de propiedad v a le  , 
tanto  co m o  d e c i r l e  que no es elector.

Se dice que se v a n  á cau sar  gran des  m a les  si los jueces l legan  á 
e n tr a r  en negocios  politiéos. La  com isió n  cr ee todo lo co n tra r ío ,  y  pre¿ 
c isa m én te  por ev i ta r  los m o n o p o l i o s , los fraudes é in ju s t ic ias  q u e  se 
co m eten  en las elecc iones  es por lo q u e : ha qu er id o  que las au d ien -  ' 
cias  f a l len  en ú l t i m a  in s tan cia  acerca de estos a s u n t o s ,  porque las 
a u d ie n c ia s ,  con la im p a rc ia l id a d  propia  de su posic ión y carácte r y  
con co n o c im ie n to  de c a u s a ,  h a rá n  ju.sticia á los electores.  E s to  lo h a n  
tenido m u y  en cu enta  el G o b i e r n o  y  la co m isió n  a l  adoptar  e l  a r t i ­
cu lo  que se discute. P o r  lo demas puede t r a n q u i l iz a rs e  el S r .  G a r c i a ,  
que no s u f r i r á n  los negocios  en las aud ien cias  los re trasos que teme 
S. S. ,  n i  serán tam poco tanto s  los electores q u e  re cu rra n  á re c la m a r  
su d e re c h o ,  porque sabiendo los gefes polít icos y  los consejos p r o v in ­
cia les  que detras  de  ellos h a y  un  t r ib u n a l  rec to  é in e x o ra b le  q u e  va 
á juzg ar de sus f a l l o s ,  no n egarán  et d e re ch o  de e le c to r  a l  que con 
ju s t ic ia  lo dem ande.  Esto  mas que otra cosa es una g a ra n t ía  para  los 
electores y  para las elecc ion es : a l  t i e m p o  doy por test igo .

E l  Sr . G a r c í a  hace  una ligera  recti ficacioi i.
S i n  m a s  discu sión se apru eb a  el  a r t ic u ló  50¿
Se lee el 31  y  se a p ru eb a  coci da a d ic ió n  s i g u i e n t e ,  p u e s t a p o r l a  

co m isió n  al fin del p á r ra fo  4 ? :  " T o d o s  estos exp edien tes  sé en ten de­
rá n  de o f i c i o . »»

Ig u a lm e n te  son leídos y  aprobados s in  d iscusió n  los a r t ícu lo s  3 2 ,  
3 3 ,  3 4 ,  3 5 ,  3 6  y  3 7 .

L e i d o  ei 3 8 ,  d i jo
E l  S r .  O R E N S E  : E l  S r .  M i n i s t r o  de la  G o b e r n a c i ó n  sabe b ien  

cu ánto  se ag i tan  las pasiones en  los m o m e n to s  de e le cc io n es ,  y  el a r ­
ticu lo  se presta á m u c h a s  in terpre tac io nes .  D i c e :  ««Cuando los electo­
res pasen de 600;«»  esto es p o s i t iv o ;  pero añ ade : « cu a n d o  excediendo* 
de este no puedan f á c i lm e n te  i r  á v otar  á la cabeza 4 e l d i s t r i to .»  E n  
h abiend o  pasiones polít icas  se d irá  q u e  no podem os i r  á C a ra b a n c h e l ,  
y  a l  t ie m p o  d o y  por test igo.

D ice  el S r .  M i n i s t r o  de la G o b e r n a c i ó n : pero  et  G o b ie rn o  s u p r e ­
m o  no tiene esas pasiones. P o r  eso co n v e n g o  y o  en  que el g e f e  polít ico



I n g a  con el G o b i e r n o  la d e s i g n a c ió n  p i r a  s ie m p r e .  Si n o ,  en  los itin-  
m e n t o s  de e l e c c i o n e s  el G o b i e r n o  d i r á  al . g e f e - p o l í t i c o : sa q ue  V .  tal 
D i p u t a d l o  p o r r a l  d i s t r i t o ,  y  el ge fe p o l í t i c o  lo h a r á .

E s t i m a r í a  pues  á la c o m i s i ó n  q u e  c o n  v is ta  de  es tas  o b s e r v a c i o n e s  
d i je ra  qu e  se s e ñ a l a r a n ,  c o m o  los d i s t r i to s  ,  de  una  vez p a ra  s i e m p r e  

las secciones.
E l  Sr .  PC D  A L ,  M i n i s t r o  de la G o b e r n a c i ó n  : Y*a lie d i c h o  el es ­

p í r i t u  qu e  había  a n i m a d o  al G o b i e r n o  en esta d i s p o s ic i ó n  a d a p t a d a  
ijor la c o m is i ó n  ; p e r o  es n e ce sa r io  t a m b i é n  q u e  t e n g a n  pre se n te  Jos 
Sres. D ip u ta d o s  q u e  la c o m p a r a c i ó n  de los abusos  de la le y  a n t i g u a  
r o n  esta no p r o c e d e ;  son cosas  e n t e r a m e n t e  d i f e r e n t e s ,  p o r q u e  en es ta ,  
en p r i m e r  l u g a r  d o m i n a  la l u c h a  de un  h o m b r e  c o n  un h u m b r - , que  
es una  d i f e r e n c i a  muy g r a n d e ,  y  son m u c h o  m a s  d i t i c i le s  ios f r a u d e s  
qu e  lo h a n  sid o hasta  a h o r a .

H a y  m a s ,  se g ú n  se f o r m a  h o y  dia  la m es a p o r  esta  l e y  es i m p o ­
s i b l e  q u e  h a y a  a b u s o s ,  pues  se es ta b le c e  q u e  p a ra  f o r m a r l a  se v o leu  
dos p o r  c a d a  e l e c t o r ;  y  s ie n d o c u a t r o  los s e c r e t a r i o s ,  r e s u l t a r a  p r e c is a ­
m e n t e  p o r  este m ‘todo i m p e r i o s o , q u e  no es del G o b i e r n o ,  lo q u e  s u c e ­
de  en  la ley de a y  u n t a m i e n t o s , ,  q u e  c u a n  l o  h a y a  lucha  e n t r e  dos p a r ­
t id o s ,  por  lo m e n o s  h a y  u n a  s e g u r i d a d  de i m p a r c i a l i d a d .

A h o r a - b i e n ,  lia bien lo esta c o n s i d e r  i c io u  g rande* ,  las d i s p o s i c i o ­
nes s u b a l t e r n a s  de la ley  v a le n  p >eo ; pues  m a ñ a n a  q u e s e a  posible se 
d e b e n  r e c o n c e n t r a r  en  un  solo  p u n to  los e l e c t o r e s ,  q u e  es l i c u e s t ió n .  
L a  o t r a  no t ie n e  i m p o r t a n c i a ;  per o  d ig o  q u e  los a bu so s  q u e  se t e m e n  
n o  son tan  t e m i b l e s ;  y  sobre  t / d o  no d e b e m o s  p r i v a r n o s . d e  l a - f a c i l i ­
da d  de r e u n i r  í n a ñ a n a  todos los (electores en un  lo ca l ,  q ue  es la te n d e n ­
c i a  q u e  esto  tiene . Es tas  son o b s e r v a c i o n e s  de b u e n a  f e ,  p o r q u e  c r e o  
qu e  c o n  ella  e s ta m o s  d i s c u t i e n d o .

E l  Sr .  O R E N S E :  N i n g ú n  i n c o n v e n i e n t e  te n g o  en que  se a u t o r ic e  
al G o b i e r n o  p a r a  esa r e u n i ó n  ; p e ro  q u e  lo q u e  se establezc a  sea p e r -  

p e t u o .
E l  Sr.  R I O S  R O S A S :  L a  c o m i s i ó n ' a ñ a d i r á  po cas  pa la b r a s .  E s t a s  

c u e s t io n e s  son de p re c e d e n te s :  h a y  q u e  te n e r  presénte  el e s p í r i t u  de esta  
l e y  y  el de la a n t e r i o r :  el de la a n t e r i o r  era  d e ja r lo  todo c o m p l e t a ­
m e n t e  á v o l u n t a d  de la a d m i n i s t r a c i ó n  ,  y  el de esta es d a r  r e g l a s  g e ­
n e r a l e s ,  y  qu e  no h a y a  e x c e p c i o n e s  en c u a n t o  sea posible.  ¿ P e r o  se 
p o d rí a  c e r r a r  e n t e r a m e n t e  la p u e r t a  á las e x c e p c io n e s  ? Es ta  es la c u e s ­
t ió n .  E n  el es ta do de c o m u n i c a c i o n e s  de n u e s t r a s  p r o v i n c i a s  de  t e r ­
r e n o s  f r a g o s o s ,  tío es posible.

T a m b i é n  es p e rn ic io s o  lo qu e  p r o p o n e  el Sr.  O r e n s e  po r  lo que  ha 
d i c h o  el Sr .  M i n i s t r o  ; pero  esa p e r p e t u i d a d  no es n e c e s a r i a ,  c o n s i d e ­
r a n d o  qu e  es m u c h o  m e n o r  la i m p o r t a n c i a  de las c abezas  de  secció n  
qu e  las de d i s t r i t o ,  y  es m e n e s te r  t e n e r  en  c u e n t a  una  i n f i n i d a d  de  
co n s id e r a c io n e s  del m o m e n t o  q u e  h a r á n  p re c is o  v a r i a r  este o el o t r o  
p u n to .  L a  c o m i s i ó n  ha h e c h o  este  a r t i c u l o  lo m a s  f le xib le  posible ,  p o r ­
q u e  si n o ,  seria  h a c e r  una ley qu e  f u e r a  n e ce sa r io  q u e b r a n t a r .

P u e s t o  á v o t a c i ó n ' e l  a r t i c u l o  3 8  fue a p r o b a d o .
A c t o  c o n t i n u o  se le y ó  el 3 9 ,  que  fue a p r o b a d o  sin d i s c u s i ó n ,  s u ­

c e d i e n d o  lo m i s m o  co n  el 4 0  y  4 1 .  L e í d o  el 4 2  d i jo
E l  Sr .  M O Y A Ñ Ü :  Se re  m u y  bre v e .  E n  la ley de  1 8 3 7  el a l ca l d e  

e r a  el e n c a r g a d o  e x c l u s i v a m e n t e  de esta o p e r a c i ó n ;  en el p r o y e c t o  del  
G o b i e r n o  se o b l ig a  al a l c a l d e  a q u e  eli|a dos de e n t r e  los e le c to r e s  p r e ­
s e n te s ,  y  la c o m is i ó n  q u i e r e  qu< estos q u e  se h a y a n  de a s o c ia r  al a l ­
c a ld e  sea n los q u e  de s ig n e n  la e d a d ,  dos los m a s  a n .c ia no s,  v dos los  
m a s  jóvene s. ¿ Q u e  q u i e r e  d e c i r  esto ? Q u e  se desconfía del a lca ld e .  Y o  
desconfío  t a m b i é n ,  y  .mas , p ero  c r e o  q u e  no se l óg ra  ppr esc m e d i o  
p o n e r  al a b r i g p  de  la p a r c i a l i d a d  qu e  p u d ie r a  t e n e r  el a l ca l d e .

E s t o s  i n c o n v e n i e n t e s  se e v i t a r i a i i  si en l u g a r  de o b l ig  ir  i los e l e c ­
tores  á l l e v a r  la fe de b a u t i s m o ,  y  de ia r  al a l c a l d e  q u e  ai fin d e c i d a ,  
lo c u a l  d a r á  l u g a r  sin d u d a  á m u c h o s  abiisqs ,  se h i c i e r a n  c o l o c a r  en  
u n a  u r n a  los n o m b r e s  d e  los e lectores  q ú e  tiuij iescn c o n c u r r i d o  en  el  
t i e m p o  d e t e r m i n a d o  ,  y  en  o t r a s  t a n t a s  bólás  Corno n o m b r e s  se h u ­
bi es en : p ue sto  I jj .p .r im ara  todas  de >un c o l o r ,  e x c e p t o  d o s .q u é  s ie n d o
de  o t r o ,  d e s i g n a r í a n  los e legid os  c u a n d o  sa lies en , be dir¿i q u e  la o p e r a ­
c i ó n  d u r a r á  u n  p oco  m a s  ,  pero  el r e s a l t a d o  s erá  q u e  las o p e r a c i o n e s  
e lé cf ó r á íé s  s e r á n  m a s  v e r íd ic a s .

D e se a r ía  qlie la c o m i s i ó n  ,  h a c ié n d o se  c a r g o  de  estas  o b s e r v a c i o n e s ,  
se s i r v i e r a  a d o p t a r  el m e d i o  qu e  p r o p o n g o .

E l  Sr .  R I Ü b  R O S A - v .  N i U g u n  m e d i o  h a y  de c e r r a r  la p u e r t a  al  
f r a u d e ;  p ero  la c o m i s i ó n  c r e e  q u e  su m  todo es m u c l i o  m a s  s e n c i l l o  
q u e  el p r ó p u e á to  po r  el Sr .  D i p u t a d o ,  el c u a l  t a m o i e n  se p re s ta  a m u ­
c h í s i m o s  f r a u d e s ,  p o r q u e  ¿ q u i e n  d u d a  q u é  se p res ta  á e l lo s  un  s o r t e o ?  
C o n s id e r e  el C o n g r e s o  ha sta  q u é  p u n t o  p u e d e  l l e g a r  el e s c r u t i n i o  d i ­
r i g i d o  p o r  él m i s m o  d e  q u i e n  m a s  desconfía  el Sr .  D i p u t a d o ,  y  á 
q i i ie n  t r a t a  de  p on e r  c o r ta p is a s .  En  la o p e r a c i ó n  q u e  la c o m i s i ó n  p r o ­
p o n e ,  c o m o  es p ú b l i c a  y  se t r a t a  de h e c h o s ,  el h o m b r e  t ie n e  n a t u r a l ­
m e n t e  v e r g ü e n z a  y  d e c o r o ,  y  al n o t o r i a m e n t e  a n c i a n o  no  se lo ha d e  
n e g a r  el a l c a l d e .  Se d i c e  q u e  será m e n e s te r  q u e  l le v e n  la fe de  b a u ­
t i s m o  e n  el b o ls i l lo  ; q ue  la l l e v e n :  el q u e  t ie ne  Ín te re s  e n  e s t o ,  debe  
l l e v a r l a .

P u e s t o  q u e  es i m p o s ib l e  e v i t a r  de todo p u n to  el f r a u d e ,  la c o m i ­
s ió n  c r e e  q u e  deb e  a d o p ta r s e  su m é to d o  p o r  U  sen cil lez  ,  y  p o r q u e  da  
m a s  g a r a n t í a s .  ,

E l  Sr .  M O Y Á N O :  Y o  n o  p r o p o n g o  e s c r u t i n i o ;  h u y o  d e  e s o ;  lo 
q u e  y o  p r o p o n g o  es q u e  se p o n g a n  en un a  u r n a  los n o m b r e s  de  los 
e le c to r e s  q u e  h a y a n  c o n c u r r i d o  en  el t i e m p o  q u e  la le y  p r e f i j e ;  si son  
p o r  e j e m p lo  2 0 0  se p o n e n  1 9 8  bolas  n e g r a s  y  dos b l a n c a s ,  y  s u p o n g a ­
m o s  que  s a lg a  u n a  b l a n c a  d espu és  del n o m b r e  P e d r o  F e r n a n d e z ;  a q u e l  
es el elegido.-

E l  Sr .  P I D A L ,  M i n i s t r o  de la G o b e r n a c i ó n : E s t a s  m i n u c i o s i d a ­
des d é  l a s : le y e s  e lecto rales"  no se p u e d e n  e x a m i n a r  a i s l a d a m e n t e ;  es 
m e n e s t e r  tón i ¡a Y e n  c o n s i d e r a c i ó n  todo el s is te m a .  H a s t a  a h o r a  el a l ­
c a l d e  h á  s ido p r e s id e n te  h a s t a  v o t a r  la m esa  d e f i n i t i v a  , y  h as ta  a h o r a  
se ha  c r e í d o  q u e  era  suf ic ie nte  q u é  los e le c to r e s  n o m b r a s e n  dos p e r s o ­
n a s  d e  e n t r e  tas piresenié s ; a h o r a  se e x i g e  u n a  c a l i d a d  i n d e p e n d i e n t e  
de su v o l u n t a d ,  los dos m a s  v ie jo s  y  los dos m a s  jóvene s. ¿ P a r a  q u é ?  
P a r a  v o t a r  la m e s a .  ¿ Y  c ó m o  se v o t a  la m e s a ?  V o t a n d o  d o s  cad a  
e l e c t o r  p a r a  qu e  r  s u l te n  c u a t r o ;  de  m a n e r a  q u e  en c u a l q u i e r a  c o m -  
binbeior í h a ’de p r o d u c i r  un a  m esa  i m p a r c i a l  de  t o d o s  los p a r t i d o s ;  y ,  
a u n q u e  h a y a  a l g ú n  ca so  en q u e  sea de u n o  s o l o ,  es to  se r á  s in  f r a u d e ,  
p o r q u e  el p a r t i d o  v e n c e d o r  se h a l l a r á  solo.

A d e m a s ,  se d ice  en  o t r o  a r t i c u l o  q u é  c u a l q u i e r  e l e c t o r  p o d r á  r e ­
c l a m a r .  N o  tiene  i m p o r t a n c i a  est¿i d i s p o s i c i ó n ,  p e r o  p o r  si en a l g ú n  
ca so  d e t e r m i n a d o  p u d ie r a  te n e r  l u g a r  el f r a u d e ,  los e l e c t o r e s ,  c o m o  
ha  d i c h o  m ’u y ' b i é h  el Sr .  R í o s  R o s a s ,  d e b e r á n  ir  p r e p a r a d o s  con la fe 
del b a u t i s m o  en el bolsil lo  pa r a  a c r e d i t a r l o  ;  e n t r e  n osotros  s uced e  q u e  
en la p r e s id e n c ia  p o r  edad no h a y  n u n c a  d i s p u t a s ;  p e r ^ s i  h u b i e r a  un  
m o m e n t o  en q ue  o frec ie se  esta p r e s id e n c ia  un g r a n  í n t e r e s  ,  y a  se t e n ­
d r ía  buen  c u i d a d o  en v e n i r  c o n  la fe de b a u t i s m o .

Este  caso es t o d a v í a  de m e n o r  i m p o r t a n c i a ,  y  es tá  t a n  lejos de d a r  
l u g a r  á f r a u d e s ,  q u e  es u n a  p r e c a u c i ó n  q u e  ta l  ve z  peca  p o r  e x c e s i v a .

S in  m as  d is cu sió n  fue  a p r o b a d o  el a r t .  4 2 ,  y  s in n i n g u a a  lo  f u e ­
r o n  s u c e s i v a m e n t e ,  d espu és  de  l e i d o s ,  el 4 3 ,  4 4 ,  4 5  y  4 6 .

L e i d o  el 4 7  d i jo

E l  Sr .  V A L B U E N A :  Solo r o g a r í a  á la c o m i s i ó n  q u e  en  el a r t .  4 7  
añadiese la m i s m a  c i r c u n s t a n c i a  del  a r t .  4 4 ,  de q u e  c u a l q u i e r a  e l e c t o r  
que t u v i e r a  du d a  p u d i e r a  s a t i s f a c e rs e  de e lla .

N o  e$ fá c i l  q u e  un  e l e c t o r  p u e d a  c o n o c e r  las l e t r a s  de todos  los q u e  
n votado-,  y  de este m o d o  se g a r a n t í a  la c e r te z a  de  la e l e c c i ó n  én el 

caso de q u e  la m e s a  s a l i e r a  c o n t r a r i a  a c u a l q u i e r a  de las  o p i n i o n e s  
q ue al lí  l l e g a r a n .

El Sr.  R I O S  R O s A S : M e  e x t r a ñ a  s o b r e m a n e r a  q u e  se h a g a n  e s ta s  
observaciones  d e sp u é s  de t a n t a s  p r e c a u c io n e s  c o m o  se h a n  t o m a d o  e n  
as operaciones a n t e r i o r e s .  E n  este a r t .  4 7  se ha e s ta b lé c id o  esta i n n o v a ­

d o  respecto del 4 4  po r  dos r a z o n e s :  p r i m e r a ,  p o r q u e  en  la m esa  e s -  
representa d a  la m i n o r í a ,  lo c u a l  no sucede  en el c a so  del a r t i c u -  

® 4, en el c u a l  n eces ita  m a y o r  g a r a n t í a  el i n d i v i d u o ,  p o r q u e  no la 

^  ^  mesa i p.ero  a q u i j a  no  ne cesita  esa g a r a n t í a  , y  no  n e c e s i -  
an  ola no h a y  por  q u é  t e m e r  esos f r a u d e s  y  las c o n f a b u l a c i o n e s  q u e  

o- b. supone;- . ^

Sr. V A L B U E N A : '  S a  d i c h o  el Sr .  R i o s  R o s a s ,  i p d i v i d u o  de  la 
c o m i s i ó n ,  que las p r e c a u c io n e s  t o m a d a s  pa r a  la f o f ín á e io n  de la m esa  

o son necesarias en el caso  de la e l e c c i ó n ,  p o r q u e  y a  es tá n  r e p r e s e n ­
te os os dos p a r t i d o s ,  y  se ha o l v i d a d o  8.  S.  de q u e  p o d r a  no s u c e d e r  

«*si p o r  las razones q u e  h e  m a n i f e s t a d o .

^  I d A O N D O : E n  o t r o  l u g a r  h u b i e r a  e s ta d o  m e j o r  lo q 
V° y  a  y u n o  de  los a r t í c u l o s  a n t e r i o r e s  en  qu e  se e s ta b le c ía  q u e

el  ge fe  p o l í t i c o  e l e g i r á  l o c a l ;  p e r o  c o m o  aquí se dice que las p a p e l e ­
tas se e s c r i b i r á n  d e n t r o  d e l  l o c a l ,  y o  q u i s ie r a  que se d e c l a r a r a  q u e  n o  
se p u e d a n  e l e g ir  p o r  loc al p a t a  estas o p e r a c i o n e s  las igle s ias .

E l  ¿>r. B E N A V I D E S :  N o  es ese el a r t i c u l o  de  q ue  se t r a t a .
E l  Sr .  V 1 D A O N D O :  P e r o  a q u í  se d i c e  q u e  se e s c r i b i r á n  las p a ­

peleta s  en  el l o c a l ,  y  y o  q u is ie r a  q u e  se i m p i d i e s e  el  h a c e r  las e lec ­
cio n e s  en  las ig le s ia s .

E l  Sr .  R I O S  R O S A S :  E s e  es a s u n t o  q u e  c o m p e t e  a l  G o b i e r n o ,  
que y a  ha d a d o  R e a l e s  ó r d e n e s  p a r a  i m p e d i r l o ,  y lo  h a r á  asi  e n  lo  
s u c e s iv o .

E l  Sr .  V T D A O N D O :  O  n o  lo h a r á .
El Sr .  R I O S  R O  ->AS: T o d o  G o b i e r n o  se p r e s u m e  que hace lo  que 

d e b e ,  y  so b re  to do q u e  n i n g ú n  í n te r e s  tiene  en  no  hacerlo.
P u e s t o  á v o t a c i ó n  el art*  4 7  fue a p ro b a d o .
L o  q u e d a r o n  asi m i s m o  sin  d is cu sió n  el 4 8 ,  4 9  y  5 0 .
T e r m i n a d a  la l e c t u r a  del 51  e x p u s o
E l  Sr.  V A L B D  E N  A :  Y o  q u is ie r a  que  á la s e g u n d a  p a r t e  d e  este  a r ­

t ic u lo  se a ñ a d i e r a  que  el P r e s i d e n t e  de la mes a d a r á  e n  el a c to  al e l e c ­
tor  q u e  lo p id ie re  una no ta  í i r m  ida del r e s u l t a d o  de la e le cc ió n .

¿ Q u é  i n c o n v e n i e n t e  p u e d e  h aber  en qu e  un  e l e c t o r  pida  a l  p r e s i ­
d e n t e  de la m esa  un a  nota  del r e s u l t a d o  c o m o  c o m pro b ¿i  nte p a r a  e v i ­
tar  todos los f r a u d e s  q u e  se p u d ie r a n  h a c e r ,  y  q u e  se h a n  h e c h o  c o n s ­
t a n t e m e n t e ?  Y o  c r e o  q u e  es una  cosa m u y  s e n c i l la  q u e  el p r e s id e n te  
de la mes a p o n g a  u na  n o ta  q u e  d i g a ;  f u l a n o  de tai  t ie n e  t a n to s  votos^  
y  este es un m e d io  de c o r l a r  m u c h o s  abu os.

E l  S r .  .R lO .s  R O S A . ' / :  O b s e rv o  , señores , q u e  tod as  las  o b s e r v a c i o ­
nes se r e d u c e n  á los a buso s  c o m e t i d o s  por  la ley  a n t i g u a  , y no  se t ie ­
nen en  c u e n t a  las g a r a n t í a s  de la mesa que  a h o r a  se es ta ble ce .  L a  c o ­
m is i ó n  ha c o n s i g n a d o  un a  d is p o s ic ió n  en d e t e r m i n a d o  a r t i c u l o ,  q ue  
es b a s ta n te  a e v i t a r  esos f r a u d e s .  N o  d ic e  solo, c o m o  en la ley a n t i g u a  
se p r e v e n i d ,  q u e  se f o r m e  un a  lista que  se l ijar )  a tas p u e r t a s  del l o ­
ca l  d o n d e  la e le cc ió n  se v e r i f i c a b a ,  s in o  se p r e v i e n e  se h a g a n  dos listas ,  
u n a  q u e  en  el a c to  se r e m i t e  al gefe p o l í t i co  p-ira q u e  la p u b l i q u e ,  y  
o tr a  q u e  ha de fijarse á la p u e r t a  del local.  ¿  Y  si-rá de ma>* v a l o r  la 
n o ta  de q u e  h a b la  S. S. q ue  se h a y a  de d a r  al e l e c t o r  q ue  se a c e r q u e  a 
la m e sa  , q u e  la lista q ue  se h a y a  de r e m i t i r  al ge fe p o l í t i c o  pa ra  que  
en seguida  la p u b l i q u e ?  Y a  se c a lc u l a r á  q u e  no, p o r q u e  h a y  una d i f e ­
r e n c ia  e n o r m e  de  la g a r a n t í a  q u e  ofrece  esta d i s p o s ic i ó n  a la q u e  r e ­
s u l t a b a  por  la ley  a n t e r i o r .

E l  Sr .  V A L B U E N A :  D ic e  el  Sr.  i n d i v i d u o  de la c o m i s i ó n  q u e  
a c a b a  de h a b l a r  que  esta ley  o f r e c e  una g a r a n t í a  m a s  q u e  la a n t e r i o r ,  
p o r q u e  se h a n  de f o r m a r  dos l is ta s  para  r e m i t i r  la u na  á la g e f a t u r a  
p a ra  q u e  la p u b l i q u e ,  y  q u e  en este caso no p u ed e  h a b e r  n i n g ú n  f r a u ­
de. E f e c t i v a  m e n t e  , obra ndo de bu e h a  fe no se c o m e t e r á n  , pero  ¿ s u c e d e  
e sto  s i e m p r e  ? Y o  m e a t e n g o  á lo q ue  h e m o s  v i s t o ,  y  eso m e  h a c e  a p e ­
tecer  m a y o r  s e g u r i d a d  en i< e le cc ió n .

Si n  m a s  d iscu sió n  fue a p r o b a d o  el a r t .  4 1 ,  s ié n d o lo  sin n i n g u n a  
los s ig u ie n te s  hasta  el 5 5 .

Se leyó  el a r t .  5 6 ,  y d espués de una  b r e v e  o b s e r v a c i ó n  del Sr .  V i -  
l l a v e r d e ,  á que satisfizo la c o m i s i ó n ,  fue  a p r o b a d o .

I g u a l m e n t e  f u e r o n  a p r o b a d o s  sin  d is cu sió n  los a r ts .  5 7 ,  5 8  y  5 9 .
Se leyó  él a r t .  6 0 .
E l  Sr .  H E R N A N D E Z  A  R I Z A :  D e se a r ía  q u e  la coini> ion se s i r ­

vi ese  d e c i r m e  q ué  c a n d i d a t o  e n t r a  á s e g u n d a s  e le cc ion e s  c u a n d o  s u ­
ceda  q u e  4 0  e le cto re s  d e n  su v o t o  á una  p erson a  d e t e r m i n a d a  , y  6 0  
se r e p a r t a n  por  ig u a le s  p a r te s  e n t r e  o t r o s  dos i n d i v i d u o s .  E n  es te  
caso  ¿ c u á l  de  los dos de 5 0  v o to s  c a d a  u n o  de be  e n t r a r  á s e g u n d a s  
e l e c c i o n e s ?

E l  Sr.  C A R R A  M O L I N O  : L a  c o m i s i ó n  r r e e  q u e  el a r t i c u l o  es tá  
b a s t a n te  c l a r o ,  y  asi c ü a n d o  su c e d a  él caso que  p resen ta  el .'sr. H e r ­
n á n d e z  A r i z a ,  e n t r e  los dos i n d i v i d u o s  cjpie h a n  o b t e n i d o  i g u a l  n u m e ­
r ó l e  vo to s  deberá  d e c i d i r  la s u e r te  c u á l  ha de  e n t r a r  á s e g u n d a s  e l e c ­
cio nes .  -

E n  s e g u id a  se a p r o b a r o n  s in  d i s cu sió n  Jos a r t í c u l o s  s ig u ie n te s  d e s ­
de  el 6 1  hasta  el 6 9  i n c lu s i v e .  , .

Se lee el a r t .  7 0 ,  y  a c to  c o n t i n u o  se da c u e n t a  de o t r o  q u e  la c o ­
m is i ó n  s u s t i t u y e  en  su l u g a r ,  y  q u e  está  c o n c e b i d o  en estos t é r m i n o s :  

“ E n  las p r i m e r a s  e le cc io n e s  g e n e r a l e s  q u e  se v e r i f i q u e n ,  en c u m ­
p l i m i e n t o  de la p r esente  ley  , no  se e x i g i r á  el pag o  de la e o n i i b u c i o n  
con la a n t e l a c i ó n  de un  a ñ o  p r e s c ri ta  en  los a r t í c u l o s  4V, 5 ?  y  1 4  de la  
m i s m a . . .

D e sp ué s  de dos l ig e r a s  o b s e r v a c i o n e s  he c h a s  po r  los Sres .  V a l b u e n a  
y  m a r q u é s  de M o n t e v i r g e n ,  á q u ie n e s  c o n t e s ta  por  la c o m i s i ó n  el s e ­
ño r  R i o s  R o s a s ,  q u e d a  a p r o b a d o  el n u e v o  a r t i c u l o  d e  la c o m i s i ó n .

Se le y ó  el 7 1 .
E l  Sr .  O R E N S E :  S e ñ o r e s ,  no  p i d o  la p a l a b r a  p a r a  o p o n e r m e  al  

a r t i c u l o ,  s ino p a r a  p r e g u n t a r  á la c o m i s i ó n  po r  q u é  no ha a d o p t a d o  en  
esta  le y  la idea de  ios s u p l e n t e s ,  que  á m i  m e  p a re c e  m u y  c o n v e n i e n ­
te ; pues  por ese m e d i o  se e v i t a  la r e p e t ic i ó n  d e  elecc iones .

E l  Sr .  R I O S  R O S A S :  L a  c u e s t i ó n  de q u e  t r a t a  el S r .  O r e n s e  es 
u n a  c u e s t i ó n  ju z g a d a  y a  en  el a r t .  I ?  de esta  le y .  A d e m a s ,  q u e  h a ­
bién dose  a d o p t a d o  la e l e c c i ó n  p o r  d i s t r i t o s ,  no  pued e s e g u i r se  el m e ­
d io  de  los s u p l e n t e s ,  q u é  c o n v i e n e  solo á la e le cc ió n  por  p r o v i n c i a s .  

P u e s t o  en  s e g u i d a  á v o t a c i ó n  el a r t i c u l o  q u e d a  a p r o b a d o .
E l  Sr .  P R E S I D E N T E : ,  tiste p r o y e c t o  de  le y  p a s a r á  á la p o m i s i o n  

de  c o r r e c c i ó n  de e s t i l o ,  y  se p r e s e n t a r á  d e sp ué s  p a r a  su a p r o b a c i ó n  
d e f i n i t i v a ;  •, . .. . ■ . .

N o  h a b i e n d o  a s u n t o s  de q u e  p ue d a  o c u p a r s e  el  C o n g r e s o ,  se a v i s a ­
r á  á d o m i c i l i o  par;^ la p r ó x i m a  sesión.

E l  Sr .  P I D A L ,  M i n i s t r o  de la G o b e r n a c i ó n :  P a r a l a  i n t e l i g e n c i a  
del Sr .  P r e s i d e n t e  debo m a n i f e s t a r  q u e  el G o b i e r n o  t ie n e  p r e p a r a d o s  
t ra b a jo s  p a r a  p r e s e n t a r l o s  al C o n g r e s o ,  y  el l u n e s  p o d ría  h a c e r l o  si 
h u b ie s e  sesión.

E l  Sr .  P R E S I D E N T E :  P u e s  p a r a  el o bjeto  q u e  ha  i n d i c a d o  el se ­
ñ o r  M i n i s t r o  h a b r á  sesión el lunes.

E l  Sr .  R O C A  D E  T O G O R E S :  H a b i e n d o  d i c h o  el S r .  P r e s i d e n t e  
q u e  no h a y  tra b a jo s  de qu e  pued a  o c u p a r s e  el C o n g r e s o ,  la c o m i s i ó n  
e n c a r g a d a  del p r o y e c t o  de ley  so b re  i n d e m n i z a c i ó n  á los p a r t i c i p e s  le -  
g o s d e b e  m a n i f e s t a r  q u e  t ie n e  m u y  a d e l a n t a d o s  sus t r a b a j o s ,  y  q u e  
p r e s e n t a r á  c u a n t o  a n te s  su d i c t a m e n  á la c o n s i d e r a c i ó n  del  C o n g r e s o .

E l  S r .  L L O R E N T E  ( D .  A l e j a n d r o ) :  P i d o  la p a l a b r a .
E l  Sr .  P R E S I D E N T E  : ¿ C o n  qué. o b j e t o ?
E l  Sr.  L L O R E N T E  : P a r a  r e c o r d a r  al G o b i e r n o  de S. M .  la a p l a ­

z a d a  c u e s t ió n  so b re  los a z u c a re s .  , .
E l  S i .  M A R T I N E Z  D E  L A  R O S A ,  M i n i s t r o  de E s t a d o :  E l  l u ­

nes  p r e s e n t a r  í el Sr.  M i n i s t r o  de H a c i e n d a  los p r e s u p u e s t o s ,  y  d e s ­
pu és ,  si lo cree  c o n v e n i e n t e ,  p o d rá  c o n t e s t a r  á la i n t e r p e l a c i ó n  de S S.

E l  >̂r. O R E N S E  a n u n c i ó  u n a  i n t e r p e l a c i ó n  a l  G o b i e r n o  sob re  la 
no, o b s e r v a n c i a  de la le y  de 9  de A b r i l  de  1 8 4 2 ,  q u e  señal a  c a n t i d a d e s
p a r a  r e e d i f i c a r  los pu eb lo s  d e s t r u id o s  p o r  la g u e r r a  c iv i l .

E l  Sr .  P I D A L ,  M i n i s t r o  de la G o b e r n a c i ó n :  N o  e s ta n d o  p r e s e n t e  
el Sr .  M i n i s t r o  de  H a c i e n d a  , el G o b i e r n o  no pu ed e  s a t i s fa c e r  á S. S.

E l  S r .  P R E S I D E N T E :  H a b i e n d o  e n t r a d o  en el pa la c io  del  C o n ­
g r e s o  el Sr.  M i n is t r o  de H a c i e n d a  ,  v a  á l e e r  el p r e s u p u e s t o  de  g a s to s  
é ing reso s  para  el presente  año.

E l  Sr .  M ü N  , M i n i s t r o  de H a c i e n d a  ,  su bió  á la t r i b u n a  y  l e y ó  el
p r e s u p u e s t o  de gas tos  é i n g r e s o s  c o r r e s p o n d i e n t e  al p r e s e n te  a ñ o  
de 1 8 4 6 .

C o n c lu i d a  la le c t u r a  de los p r e s u p u e s t o s  , q u e d a r o n  sobre la m e s a ,  
y  el Sr.  P r e s id e n te  a n u n c i ó  q u e  p a s a r í a n  á la c o m is i ó n .

H a b i e n d o  se ñ a la d o  el G o b i e r n o  de S. M  pa r a  c o n t e s ta r  á la i n t e r ­
p e l a c ió n  sobre  a z ú c a r e s  el m a r t e s  de la s e m a n a  p r ó x i m a ,  y  t e n i é n d o ­
se q u e  v o t a r  por  el C o n g r e s o  la t o t a l i d a d  del  p r o y e c t o  de ley  e l e c t o ­

r a l ,  el señ or  P r e s i d e n t e  m a n i f e s t ó  q u e  c o n c e p t u a b a  estas m a t e r i a s  
suf ic ien tes  para  d a r  l u g a r  a u n a  sesión ,  p o r  lo q u e  se l e v a n t ó l a  p r e ­
s e n t e ,  a n u n c i a n d o  la p r ó x i m a  p a r a  el m a r t e s .

E r a n  las c i n c o  ip enos c u a r t o .

MADRID 8  DE F E B R E R O .

D iscurso  que en l;i solem ne a p e rtu ra  de la au d ien cia  te r­
rito ria l  de la C o ru ñ a , v erificad a en  2 de E n ero  de 1 8 4 6 ,  
p ro n u n cio  el S r. D. E d u a rd o  E lio , reg en te  de la m ism a.

S eñ ores: A la m agistratura que ejerzo por la bondad de nues­
tra  R eina incum be, según previene el a rt. 1 2 ,  cap. 5 ? , tít. 1? de

las O rd en an zas, el deber de pronunciar en este acto solemne un 
discurso sobre la adm inistración de ju sticia  recom endando á eatja 
uno la exacta  observancia de sus respectivas obligaciones. M i 
plum a in ferior al asunto terne no desem peñar cum plida m ente tan  
grave c a rg o , y acrecienta su tem or la consideración d e q u e  aun  
está reciente la m emoria de los razonam ientos elocuentes que en  
este augusto recinto leyeron los arios anteriores varones ilu stra­
dos con ocasión sem ejan te; pero en cam b io , señ o res , seguro d¡e 
Vuestra buena v o lu n tad , pongo mis hombros al peso de la ob ra , 
y obedezco el precepto alentado con la fundada esperanza de que  
oiréis mi voz con indulgencia.

S eñ o res, el hombre es un ser sociable. M uchos son los hechos  
de la naturaleza hum ana que dem uestran su sociabilidad. E l  seiir 
tim iento que le estim ula á buscar una com pañera que participe  
de su suerte ; la form ación de la fam ilia, elem ento prim ero de la  
sociedad c i v i l ,  hecho constante y u n iv ersal; el d e s e o , digam os 
m ejo r, la necesidad de com unicar sus ideas á otros seres sem e­
jantes a é l , de hacer á un am igo depositario de sus secreto s, de  
sus placeres y pen as, y tantos otros, que seria prolijo en u m erar, 
son insigues testimonios del espíritu de asociación que le anim a. 
N o ; la especie htunaua no es mía raza de individuas aislados, 
erra n te s , solitarios; ha sido colocada en este m undo para que elios 
vivan en sociedad , aineu á Dios y  se airieu en tre  sí con un re cí­
proco am or.

Peí o como no puede concebirse una reunión de hom bres per­
m anente sin vínculos ni reglas de ninguna esp ecie , es sensible 
la necesidad de un orden que fije leyes para realizar el fin ; y el 
legislador, estableciendo fundam entos que han de serv irle  de base, 
dictando reglas contra la fuerza y  la v io len cia , procurando sub or­
d in ar á lo justo toda clase de in te re se s c o m b in a rlo s  con tal a r te  
que no se perjudiquen con choques peligrosos , y  d irig ir las pa­
siones humarías al bien p ú b lico , sanciona los medios de p erm a­
nencia en un estado de unión, y  adoctrina á los asociados en la  
enseñanza cíe sus deberes y de sqs derechos. E n to n ce s , asentadas  
las garantías de una coexistencia p acífica , hay elem entos p ara  
que la sociedad pueda producir sus e fe cto s , ad q u irir iu crem cn to  
el desarrollo de la civilización , robustez la vida de los pueblol 
que m iran la ilustrada y  cabal aplicación de sus leyes com o es 
beneficio m ayor que reciben del poder que los proteje.

Ni puede menos de ser esto a s i , puesto que nadie ignora  
que la buena dirección de esta potestad , peculiar in stitu to y  pri­
m era obligación de los m agistrados y jueces, es lo que con stitu y e  
la recta y  cum plida adm inistración de justicia , y  ninguna coope­
ración hay en favor de la sociedad que sobrepuje ni aun ig u ale  
á la su y a ; pues al paso que presta poderoso apoyo á los tronos 
y  fuerza á los G obiernos para que se consolide en ella la v e rd a - ' 
dera libertad , satisface las esperanzas de los pueblos, y  da á cad a  
uno lo (pie es suyo c »n inflexible rec'itu d .

Pero su abuso es tam bién el .azule que aílije m as á las na­
cion es, precipitándolas en abismos insou lables. E n  e le c to , s e ñ o - ,  
re s , principia por ser causa ocasional de que el vicio  ocupe el 
lugar de la v i r tu d , la fuerza el de la ra z ó n , el Ínteres el lu g ar  
del d e re ch o , las m alas pasiones el de las pasiones generosas , y  , 
llega pronto á hacer (pie la sociedad se vea reducida a uu estado  
de disolución en m edio d é la  confusión y  el desorden.

A  no ser Ja causa de sús deplorables efectos, y  á ser la de los 
bienes que lá justicia produce , es adonde debem os en cam in ar  
cuantos esfuerzos h ag am o s; y  no dudo llegarem os á tan apeteci­
do term ino aplicándonos á ad m in istrar justicia con la noble d e­
cisión del m agistrado que cum ple su deber.

Com o condición indispensable al in te n to , me propongo expo­
ner brevem ente la necesidad de (pie profesemos el ejercicio  de  
aquella virtud con gen eralid ad , con sabiduría y  activ idad .

Nosotros debem os llevar siem pre en el corazón el espíritu  de  
la justicia. Los que, lim itando las reglas de lo ju sto á las fu n cio­
nes de su oficio, relajen la práctica de lo bueno en las acciones  
de su vida privada, por pequeñas e indiferentes que aparezcan, y  
no se distingan en todo caso por la circunspección y  pureza de  
sus costu m b res; aq u ello s, d ig o , la defraudan una parte del cu l­
to que la deben. N uestro m inisterio m erece sin duda acatam ien ­
to ; pero esta reverencia supone necesariam ente calidades nada  
vulgares y  p riv ilegiad as; la abnegación m as rígida de todos loa 
placeres y  distracciones m u n d an as, la sencillez y m odestia en el 
porte e x te r io r , la tolerancia respecto de opiniones y  e rro re s , y  
el ejercicio en fin de todas las virtudes. No estam os obligados á 
hacer el bien desde la silla del tribunal solam ente , sino que de­
bemos ser un m odelo de constante m oralidad y  recogim iento. 
Am em os pues la justicia sobre todo, apartém onos de cuanto pue­
da m ancillar la gravedad é im parcialid ad de nuestro sacerdocio, 
seamos justos sin distinción de perdonas, tiempos ni lu g a re s ,a fa ­
bles y accesibles á todos , oyéndolos bien sin desprecia!* á nad ie, 
y  nos seguirá á todas partes la buena fa m a , que es m uy cond u­
cente al prestigio que ha m enester todo m agistrado.

P ero  la buena la m a , la p ro b id ad , el sincero deseo de a d ­
m in istrar recta y cum plida justicia , no bastan para conseguirlo: 
la ley del reino quiere m as; nos exije el requisito de la «sabi­
duría para ju zgar los pleitos derecham ente;»» y  esta sabiduría no 
está lim itada á conocer las m áxim as o principios generales de le ­
gislación que la sana razón nos sugiere , que podem os aprender 
sin salir tuera de nosotros m ism os, y que m erecen ser consulta­
dos con frecu en cia , sino que se extiende á conocer y  com pren­
d er nuestra inmensa y com plicada legislación ; «ea saber las le­
yes non es tan solam ente en aprender ct decorar Jas Jetras d ellas  
mas en saber el su verdadero entendim iento.» Su estudio es d i­
fícil, sem brado de o b stácu los; mas pues q u ed as dificultades exis­
te n , preciso es que redoblem os nuestra aplicación y  celo p ara  
que la filosofía y Ja m oralidad puedan señalam os el buen cam i­
no en nuestra trabajosa carrera .

T ócan os adem as el exam en prolijo de los negocios en los ca ­
sos in d iv id u ales, rem ontándonos al origen de los hechos, siguién­
dolos en su g en eració n , com parándolos bajo todas sus relaciones 
p osibles, distinguiendo y  separando lo que han confundido en 
ellos la m alicia , el f ra u d e , el artificio y la su tileza , si hem os 
de cu m p lir el precepto que nos obliga á «seer acuciosos en pu­
na r de saber la verd at.»

Y  por últim o no es menos recom endable que las anteriores  
la condición de que profesemos el ejercicio de la ju sticia  con  
act.v id ad . ¿P or ven tura no previene el art. 1? del reglam ento  
provisional que sea pronta la que se adm inistre^ ¿N o dispone el 
4? que en la sustanciacion de los negocios civiles y  crim in ales  
se observen los sencillos trám ites que las leyes recopiladas pr,esr 
t n b e n ,  y  que no se prolonguen y  com pliquen los procedimien­
to s , ó causen gastos indebidos á las partes? ¿N o tienen estas dere­
cho a que se cum plan las prom esas que encierran  aquellos man­
d atos? ¿ No estam os nosotros obligados á hacerlas efeptivas? -

N o puede n eg arse, du lce es para mí d e c ir lo , que esta ;corp o­
ración , por tantos títulos respetable, ha procurado :Corresponder á 
úquella , dedicándose al despacho de los negocios conleuciosos, 
especialm ente en la parte crim in al, Con una firme y decidida vo­
luntad . E l  pueblo ha visto al tribunal constituido en salas de



«*tíi:ia .-prolongar díariamimte sus sesiones por espacio ilc tina 
nías junas que las qtre Jas-orelejlanzas señalan: hale visln tam - 

l)ii*n veniiÍTse a la táu lé  vece* por semana en sesiones ex-tra- 
t>rdiua¡ias n-:ía dar n ia)W  impulso al despacho de lo crim inal;

‘ y  esluis W n e rz ó s ,  secúndenlos . por la c i re nnstawáa favorab le  
' 5 de hahei'se cóaijJÍcUtlo ci uumer.» de ministroá d e  iar dotación 

tle las salas en  tos últimos mrses del ptóxiuío año , lian corona- 
: do el éxito de nuestros trabajos, pudieudo decir boy: las causas 

enniiua ies im están retrasadas eu la audiencia te rrito ria l de la 
Coi-una. Ojala , señores, que al celebrarse la apertu ra solemne 
ilel tribunal el prim er dia hábil del ano de 1847 pueda decir 
«i que ocupe este puesto: ésta corriente en lo civil y  crim inal.

Si dirigim os ahora una m irada at estado úe la adm inistración 
de justic ia 'en  todo el territo rio  t  no dejarem os de reconocer cuán­
to  ha m ejorado en los juzgados de prim era instancia con el re­
glamento de 1? de Mayo de 1844 , en que se deslindan y  reca­
p itu lan  las facultades y  obligaciones de los jueces ; y  aparte  del 
carácter que ofrece la sustanciacion de los juicios snmarísimos 
6  sean aquellas querellas civiles de perturbación de posesión, se- 
'ínillero leen ti do de pleitos de form as irregulares y costosas, sal­
vo* los entorpecim ientos que en la ritualidad  de  los ordinarios 
son consiguientes á ta demasiada facilidad cu in troducir a rtícu ­
los e interponer apelaciones que no dejan los jueces de adm itir, s i­
quiera por evita i roe msos de queja, ó que no se alegue jam as de 
indefensión; y fuera de las dificultades que en la sustauciaciou 
de los crimiual.es proceden de instru irse generalm ente las prim e­
ras diligencias por manos inexpertas, de involucrarse hechos in ­
conexos en la serie de unos mismos proced im ien tos, y  de las 
q«e produce ía proximidad al vecino reino de P o rtu g a l; obser­
varemos que por lo denlas no presenta una fisonomía especial, si­
no (pie sigue como en todas pai tes el im pulso que recibe del que 
d irige  las actuaciones. Pero las salas ejcicitan sobre todo esto y  
cualquier otro defecto de sustauciaciou la mas exquisita vigilan­
cia , y  cuidan de corregir eu los casos dados los defectos ó abu­
sas que notan.

Y voKicndo á tra ta r  de los •trabajos en que duran te  el ano 
de 1845 se ha ocupado el tr ib u n a l, liare una reseña de les ne­
gocios de todas clames despachados y pendientes que han sido 
objeto de sus penosas tarcas.

Lo gubernativo de la audiencia plena da un producto de 29 
negocios d e s p a c h a d o s , siendo cuatro los magistrados y  doce los 
jueces de primera instancia que han ju rado  para ejercer sus car­
gos-, uno el subalterno <]el tribunal que ha tomado posesión, y  
cinco los escribanos que han jurado para desem peñar su olicio, 
quedando en ella uno pendiente. Ascienden á 1244 los que se 
han despachado por la junta de gobierno, en ia cual quedan ocho 
por despachar.

Las salas de justicia han despachado 3900  causas, de las 
cuales han sido falladas ejecutoriam ente con reos 3 l i8 8 , que no 
han causado ejecutoria 5 5 0 , sobreseimientos sin reos y  otros a u ­
tos iutor'locutorios 2 7 4 : quedan en las relatorías para vista 9; 
pendientes eu estado de sustanciacion 210. T am bién han despa­
chado 1147 p le ito s , de los cuales han sentenciado en deliniliva 
7 0 5 ;  eu artículos y  olios autos ¡nlerloculorios 5 6 2 : quedan pa­
ja  vista en las ri laterías 5G5; pendientes en estado de sustancia- 
eiou 269. He a q u i,  señores, el cuadro q u e , sin contar el creci­
do número do peticiones, testimonios y  otros expedientes en ne­
gocios civiles y crim inales que han constituido aquello en que 
ha consistido el despacho de las escribanías de cám ara , pone de 
manifiesto la actividad y celo de los dignos m agistrados á cuyo í 
frente tengo la honra de hallarm e colocado.

Al r esu lta d o  de una gran parte de estos trabajos ha con tri­
buido eficazmente el m inisterio fiscal con im parcial rectitud  y 
constante laboriosidad.

Los relatores han procurado llenar sus deberes en el desem ­
peño de las re la to rías; pueden facilitar en las tareas que p rin ­
cipiamos hoy el expedito curso de los negocios por medio de 
extractos arreglados á lo ju sto , c la ros, precisos y  ordenados: de­
ben prestar este im portantísim o servicio con activ idad , celo y li- 
delidad.

Recomiendo al secretario de la junta de gobierno la perseve­
rancia en el vigilante cuidado y  apreciable laboriosidad que ha 
desplegado en cuantos asuntos ha tenido á su cargo.

Escribanos de cám ara, siendo custodios diligente* de la in te- 
tegridad de los procesos, exactos eu vuestras relaciones, beles en 
In extensión de los acuerdos, y  puntuales eu el cum plim iento de 
las- obligaciones que m inuciosamente os ha señalado la ley, no te­
máis nunca perder la confianza del tribunal.

Y vosotros, beneméritos individuos del ilustre colegio de abo­
gados , al paso que estáis llamados á ejercer la noble profesión 
de lu abogacía para defender la cansa de la razón y del derecho, 
intervenís en la adm inistración de justicia con escritos luminosos 
y defensas orales, y sois auxiliares y  compañeros inseparables de 
la m agistratura. Observad bien y belm ente vuestros deberes, y 
lograreis.m anteuer el crédito y decoro de una profesión de la ma­
yor importancia.

Los procuradores por últim o , como agentes solícitos de las 
partes, no deben ¡omitir diligencia alguna para prom over con 
celo y lealtad los intereses de sus poderdantes.

No abusaré , señores, por mas tiempo de vuestra bonévola 
atención; empero antes de co n clu ir, justo será que m agistrados, 
subalternos y funcionarios lodos renovemos á la faz del público 
por principio de nuestras tareas el voto dicaz de cum plir con 
toda religiosidad nuestras respectivas obligaciones: en una pala­
b ra , que reno\em os el voto dicaz de adm inistrar recta y cum ­
plida ju stic ia ; haciéndolo asi corresponderemos al delicado eu - 
e . n g o  con que S. :M. se ha dignado honrarnos, y atraerem os so­
lo e nosotros la g ra titud  de las familias y las bendiciones de los 
h..mines de bien. 11c dicho.

Protesta, contra el acta d el Parlamento británico . sancionada 
en 9 de Agosto de este año y por el cual los buques brasileños 
que se dediquen al tráfico de esclavos quedan sujetos a l alto 
tribunal del A lm irantazgo y  á cualquier tribunal del P ice-  
alm irantazgo en los dominios de $. M , Británica .

(C o n c lu s ió n . ) .

Es tanto mas c ierto  que la piratería de que habla el a rt. i? 
del convenio de 1826 no es la piratería de que trata el derecho 
de las ilaciones, cuanto que las a!l.«s partes co n tra ta n tis  han juz­
gado indispensable* las estipulaciones contenidas en los artícu­
los 2 ? , 3? y 4?

Si la Inglaterra se hubiese considerado como autorizada por 
el aJ4. 1? á cap tu rar y  á hacer juzgar por sus tribunales á los 
lira  si le nos y sus buques empleados en el tráíico de esclavos, no 
haibria tratado  de buscar en los artículos arriba m encionados la 
autorización especial de visitar y de apresar estos buques, h a ­

cerlos juzgar por comisiones m ix tas,.y  de recu rrir á otras m e­
didas d irig idas al mismo íin.

E s inconcebible cómo el Irá ico de esclavos pueda ser hoy 
considerado como piratería segnu el derecho de gen tes, cuando, 
sin ir mas lejos que a 18 0 7 , lord E ldor afirmaba en el P arla ­
mento biilánici) que «el tráfico de esclavos habia sido sancionado 
por los Parlam entos compuestos de los jurisconsultos mas sabios, 
los, teólogos mas ilustrados y los hombres de Estado mas em i- 

- líenles »; cuando lord Ha vvksburv, después conde de Liverpool, 
proponía que las palabras «incom patible con los p inc pios de 
justicia y de hum anidad,» se borrasen del preám bulo de la ley 
que abolía la esclavitud; cuando por últim o el con ie de W e ts -  
inorcland declaraba «que aunque él viese á todos los presbiteria­
nos y los prelados, todos los m etodistas y predicadores del cam ­
po , todos los jacobinos y todos los asesinos reunidos cu favor de 
lu medida de la abolición del tráfico de esclavos, no por eso de­
jaría de clam ar ahúm enle en el Parlam ento contra esta medida.»

No es concebible tampoco que el tráfico de esclavos pueda hoy 
considerarse como piratería segun el derecho de g en tes, cuando 
ha muchos anos que la misma Inglaterra no se tenia por des­
honrada por emplearse en el comercio de esclavos africanos, y 
cuando otras naciones cu ltas uo le han proscrito sino hace m uy 
poco tiempo.

La Gran Bretaña tiene actual mente esclavos en la India.
La R usia , la F ran c ia , la E spaña, el P o rtu g a l, los E stados- 

Unidos de la América del N o rte , el Brasil y otras potencias to­
davía no han abolido la esclavitud.

Es pues de toda evidencia que unos hechos que tantas na­
ciones practican aho ra , y q u e  se practicaban no ha muchos años 
en el m undo en tero , no serán con justicia considerados como pi­
ratería mas que por las naciones que los hayan expresam ente ca­
lificado de tales en sus tratados.

Si el tráfico de esclavos no es lu piratería  de que habla el 
derecho de gentes ; si por la convención dei 25  de N oviem bre 
de 1026 el Brasil no ha investido á la Inglaterra del derecho de 
juzgar y castigar como piratas los súbditos brasileños y sus pro­
piedades, sospechosos de em plearse en el trafico, es evidente que 
la Inglaterra no puede ejercer semejante derecho por sus tr ib u ­
nales sin a tacar 1a dignidad y la independencia de la nación 
brasileña.

Ni aun el Gobierno británico se ha considerado hasta ahora 
como investido de tal derecho contra los súbditos brasileños, c a l-  
pables de hacer el tráfico de esclavos. Por el co n tra rio , bu re­
conocido expresamente la incom petencia de sus tribunales para 
entender en tales juicios.

En la correspondencia que medio en tre  el G obierno im perial 
y la legaciou británica el 51 de O ctubre  de 1943 y  en otras 
fechas posteriores, con motivo de la detención á bordo de la go­
leta T a r ta ru g a , del súbdito brasileño M anuel José' M adeira, envía 
do al Cabo de Buena esperanza, después de haber sido aprehendi­
do á bordo de la misma g o le ta , que se suponía empleada en el 
tráfico proh ib ido , el m inistro  de S. M. Británica declaro en su 
ñola de 12 de N oviem bie del propio año que di^'ho individuo, 
asi como ios que se hallaban á bordo de la T a r ta ru g a , habían 
sido conducidos al Cabo de Buena Esperanza, porque su piesen­
cia alli acaso seria necesaria cu calidad de testigos, y  como me­
dio de verificación de los actos de p ira te ría , cuando esta presa 
fuese juzgada por el tribunal del vicealm irantazgo. E n efecto, no 
bien fue juzgado el b u q u e , el susodicho M adeira y los dem as 
regresaron , como lo prueba la correspondencia oficial p recitada.

Que tal sea U inteligencia que deba darse al tratado  de 2 3  
de N oviem bre de 1 8 2 6 , es lo que aparece todavía con mas ev i­
dencia de la confrouUciou del art. i?  a rrib a  c itado , con los t r a ­
tados que la Inglaterra ha concluido con todas las naciones so ­
bre el mismo objeto.

Fácil es consultar los tratados celebrados con la R epública  
argentina el 24 de M ayo de 1859; con la de Bolivia el 25  de 
Setiem bre de 1840, y artículos adicionales y anejos de la m ism a 
fecha; con Chile el 19 de Euero de 1 8 3 9 , sus artículos adicio­
nales y anejos de la misma fecha ; cosí H aili el 23 de D iciem ­
bre de 1 8 3 9 ; con Méjico el 24 de Febrero de 1 8 4 4 , y artículos 
adicionales de la misma fecha; con Tejas el 16 de N oviem bre 
de 1 8 4 1 , anejos y declaración lirmada en W ash ing ton  el 16 de 
Febrero  de 18 4 4 ; con el U ruguay  el 13 de Jun io  de 1 8 3 9 , a r­
tículos adicionales y anejos de la misma fecha; y  con Venezue­
la el 15 de M nizo de 1839.

Desde luego se reconocerá en cada uno de estos tratados que 
las dos partes contratantes se com piom eten á a rreg lar y  a esta­
b lecer, por medio de convenios, los porm enores de las m edidas 
dirig idas á que la ley de piratería , que eutonces será aplicable 
á dicho tráfico según la Irgislacion de los países respectivos , sea 
inm ediata y recíprocam ente puesta eu ejecución con respecto á 
ios buques y súbditos de cada una de ellas.

bastase considerar el tráíico como p ira te ría , el que los in ­
dividuos y  su propie Jad fuesen juzgados por los tribunales de las 
naciones que los hubiesen apresado, habría sido inú til en todos 
los actos precitados, no solamente que se declarase el tráíico de 
esclavos p ira te ría , sino también que cada una de las partes co n ­
tratantes se obligase á form ar leyes especiales, y á castigar los 
súbditos ó ciudadanos culpables de em picarse en el tráíico de es­
clavos segun estas leyes.

S i , por la sim ple declaración de que el tráfico de esclavos 
os p ira te ría , los súbditos brasileños no han sido despojados, ellos 
y su propiedad, dei derecho de ser juzgados por las autoridades 
de su país, tampoco sus buques pueden ser visitados y  apresados 
por los cruceros ingleses.

Ya queda demostrado que el derecho de gentes no reconoce 
el derecho de visila en alta mar en tiempo de paz

Los tribunales ingleses lo han reconocido m uchas veces, por 
ejem plo, en el asunto del buque francés L u is } apresado en 1820 
en la co.sti de A h ita  como empleado en el traiieo , y declarando 
la presa ilegal, a tendido que el deiecho de visila en alta  m ar no 
existe en tú mpo de paz.

Lord S low el, en la decisión de este negocio, alego, como a r­
gumento especial , cjue aun adm itiendo que el tráíico estuviese 
efectivamente prohibido por las leyes m unicipales de F ran c ia , 
lo que era dudoso , sieuuo el derecho de visita un derecho ex­
clusivam ente be ligeran te, no podia, segun el derecho de gentes, 
e je m  ive eu tiem po de paz para que los tribunales británicos 
pudiesen hacer efectiva esta prohibición respectivam ente á la pro­
piedad de súbditos tráncese*.

Al pronunciar la sentencia del tribunal suprem o del a lm i­
rantazgo en este a sun to , lord Stovvel declaró igualm ente que el 
trático , aunque injusto y condenado por las leyes m unicipales 
de la Inglaterra , uo era ui piratería ni di lito , seguu el derecho 
absoluto de gentes.

Eu electo, si una nación tuviese semejante derecho , todas 
deberían tenerle; y entonces se seguirían males inca lcu lab les, y 
acaso la guerra universal.

Que ía Inglaterra no tiene semejante derecho contra los b u ­

ques de las dem as naciones es lo que adem as reconocen y pro­
clam an los mismos tra tados que la Inglaterra ha celebrado; por­
que todos estos tratados lo estipulan  expresam ente como lo esti­
pularon los de 1815 y 1817 entre el P ortugal y la Inglaterra, 
tra tados q ue , puestos en vigor por la convención del 25 de No­
viem bre de i 826  entre la Inglaterra y  el Brasil , terminaron 
el 13 de Marzo d d  año corriente.

De todo cuanto araba de exponerse y  dem ostrarse resulta 
con lu m ayor ev dencia que el acia votada como lev por el Par­
lam ento  británico, y sancionada por ia Reina de la G ran Bre­
taña" el dia 8 de Agosto de este año, so pretexto de poner en vi­
gor las disposiciones del a rt. i? de la convención celebrada en­
tre  las coronas d d  Brasil y de la G ran B retaña el 23 de No­
viem bre de 18 2 6 , no puede fundarse ni eu el texto ni en el es­
p íritu  d d  precitado a r t íc u lo , que lastim a los principios mas cla­
ros y mas positivos del derecho de g en tes; y en fin , que ataca 
la dignidad y la independencia del Brasil , como igualm ente las 
de todas las uuciones.

Por estas razones el in frascrito , m inistro  y  secretario  de E s­
tado de negocios extrangeros , en tnom bre y por m andato de S. M, 
el E m p erad o r, su augusto Soberano, protesta contra el acta ar­
riba mencionada como evidentem ente abusiv a , injusta , atenta­
toria á los derechos de dignidad y de independencia de la nación 
brasileña ; y no reconociendo ninguna de sus consecuencias-, sino 
como electos y resultados de la fuerza y de la viulencin , hace 
desde ahora todas las reservas necesarias por todas las pérdidas y  
daños que pueda experim entar el comercio lícito de los súbditos 
b rasileños, á los cuales las leyes p rom eten , y  S. M. el Em pe­
rador d eb e , una constante y elieaz protección.

E l Gobierno im p eria l, anteponiendo sin em bargo cualesquie­
ra otras consideraciones á los generosos sentim ientos de justicia 
y  de filantropía de que se halla anim ado y dirigen todos sus 
a c to s , continuará empleando todos sus esfuerzos para reprim ir 
el tráíico de esclavos, segun las leyes del p a is , y  desea ard ien­
tem ente que el Gobierno de S. M. Británica acceda á un aco­
modam iento por el que, al mismo tiempo que se respeten los in­
tereses del comercio lícito de los súbditos b rasileños , se consiga 
el objeto deseado de poner térm ino á un comercio que todos lói 
Gobiernos ilustrados y  cristianos lam entan y  condenan.

E l infrascrito  , por orden de S. M . el E m p erad o r, su augusto 
Soberano, traslada la presente protesta á M r. H am ilton H a m il-  
ton, enviado ex traord inario  y m inistro plenipotenciario de S. M. 
B ritá n ic a , para que lo d irija  á su G obierno, y aprovecha esta * 
ocasión de renovar las expresiones de su perfecta estim aciou y de 
su d istingu ida  consideraciou.=A ntouioPaulioi.==?Lim po de A breu,

E n  la sesión de ayer quedaron aprobados los 51 artículos que 
fa ltaban del proyecto de ley electoral, sin mas im pugnación de 
alguna im portancia que la que los Sres. C hurruca y  García h i­
cieron al a r t .3 0 .  Parecía á estos señores im procedente que  las 
audiencias conozcan eu segunda instaucia de los expedientes que 
las rem itan  los gefes políticos sobre inclusiou ó exclusión de 
electores, y fundaban su opinión en la índole especial de los tr i­
bunales de ju stic ia , que no puede ser extensiva á los asuntos 
puram ente  gubernativos.

Pero el Sr. Benavides deshizo las equivocaciones en que ha­
bían in cu rrido  dichos señores, haciéndoles ver que hay m uchos 
casos q u e , principiando por ser gubernativos, se haceu después 
contenciosos, y esto precisamente es lo que se preve por el ar-* 
ticulo en cuestión.

T odos los dem as artículos se aprobaron sin mas discusión q u e  
a lgunas ligeras observaciones contestadas por la comisión.

Cerróse la sesión con la lectura que hizo el Sr. M in istro  de 
H acienda de los presupuestos para el año de 1 8 4 6 ,  que verán 
nuestros lectores en la parte  oficial de este núm ero .

CASA M A TRIZ D E LOS CINCO GREMIOS.

E l dia 9  es el ú ltim o para hacer proposiciones de com pra. 
(V éase el D iario  del 3  y  4  del co rrien te .) i

M ASCARAS.

E l baile  dado en los salones de C ervantes el día 2  del p re­
sente mes estuvo como no era de esp e ra r, si se a tiende al resul­
tado de los años anteriores. La reunión fue escogida y  mas nu ­
m erosa que en aquellos: las piezas accesorias estuvieron bien ser-»» 
vidas , y el o rden no se a lte ró ; por esta razón creemos que si en 
las noches sucesivas continúa a s i , se aum entará Ja coiicurréiici* 
con m uchas personas que hasta aqu i se habiau retraído  dé  asis­
t ir  á aquellos salones.

E l segundo baile está señalado para la noche del dom ingo 8  
del corriente .

BOLSA D E  M A D R ID .

Cotización del dia 6 de Febrero á las dos de la tarde  

EFECTOS PUBLICOS, 
I n s c r ip c io n e s  e n  el gran  lib ro  á 5 por 100, 00.
Titulo* al portador del 5 por 10 0 , 25 1/4 y  23 7/16 á 60 d. f 

6 vol.
Id. del 5 por 100 procedentes de la conversión de la deuda este» 

r io r , 00.
Inscripciones en el gran  lib ro  á 4 por 100, 00*
Titulo* al portador del 4 por 100, 00.
Id. id. del 3 por 100, 33 3 /1 6 , 33 , 1 /2 ,  1 /4 , 32 1 5 /16 , 33 1/8 y 

32 7/8 á ▼. f. ó vol. y  firm e; 33 i /2  y 53 1/4 á v. f. ó vol. á prima 
de 1/4 y 1/2 por 100.

CAJ4BIOS.
Lóndreg 4 90 d ias , 37 5/8, P a rí* , 16-6 á 7.

A lican te, par. M álaga , 1/4 pap. K
Barcelona áp* . f s .s id, S a n tan d e r, par. din,
Bilbao, 1/4 b. S an tiago , 5/8 d.
C ádir, 5 /8  d. S ev illa , 1/2 din. d.
Coruña, 7 /8  id. V alencia , 1/2 pap. id.
G ranada, 1 /^ .id . Z aragoza, 1 /2  d.

Descuento de le tras  á 6 por 100 al año.


